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COLECCION INVESTIGACIONES 

La ¡'acuitad latinoamericana de Ciencias Sociales (FLACSO)es un 
organismo internacional de carácter regional y autónomo, constituido por los 
países latinoamericanos y del Caribe, para promover la enselianza e investiga­
ción ell el campo de las Ciencias Sociales. La FLACSO fue creada por los Es­
tadu, de .\ll1érica Latina y el Caribe en 1957, en la Conferencia Latinoameli- ' 
cana de Ciencias Sociales realizada en Río de Janeiro. Actualmente, FLACSO 
ClIenta con Sedes y Programas Académicos en Buenos Aires, Costa Rica, La 
1'31., México. Quito, Río de Janeiro y Santiago de Chile. 

Dentro de sus características de organismo regional latinoamericano, 
la FLACSO intenta rescatar en sus investigaciones la riqueza comparativa de 
estudios realizados a nivel regional. Ello se alimenta de las investigaciones es­
pecífkas realizadas dcntro de cada unidad académica sobre las distintas reati­
daucs nacionales. La Sede de Quito, desde su creación en 1975, realiza nume· 
I\.sas IIlvcstígaciol\cs sobre la realidad ecuatoriana que han contribuido al 
avance de las ciencias sociales en el país. 

La Colección Investigaciones se propone dar a conocer en forma amo 
plia una importante cantidau de trabajos realizados en la institución, y los re­
sultauos de los nuevos proyectos actualmente en curso. Los temas se inscri­
ben dentro de las áreas de investigación que se llevan adelante en FLACSO, 
Sede Quito: agro, urbano--regionales, análisis del estado y sistema político, 
movimientos obreros y populares, historia de las ideas, historia andina, migra­
ciones y empleo, estilos de desarrollo, y otlas. 

A] poner en contacto con un círculo más amplio de lectores los re· 
sultados del trabajo académico de FLACSO, Sede Quito, esperamos contri­
buir a ues'arrollar las ciencias sociales en el Ecuador y América Latina, y al 
mismo tiempo, que este conocimiento fortalezca las políticas destinadas a me· 
jorar la calidad de vida de los pueblos latinoamericanos. 

JAIME DURAN BARBA 
Direct~r FLACSO, Sede Quito 
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INTRODUCCION 



Este estudio de caso fomla parte de una investigación más ~mplia, 

desarrollada en algunos países de América Latina por el Proyecto PROAGRO 
~alltes PROTAA L-~, dirigido por Martín Piñeiro. Se apoya y sustenta, por 

tanto, en elaboraciones teórico--metodológicas y en evidencias empíricas, 
recogidas pN ese proyecto durante varios años de trabajo. 

El interés central del proyecto ha sido desarrollar una perspectiv~ 

teórica propia, que explique e ilustre el lugar que ocupa la tecnología en el 
proceso de modernización agropecuaria de América Latina, iniciado en la 
década de 1%0. 

Una dc las características principales de ese proceso ha sido su natura­
\cD¡ desigual y fragrn<,ntaria. El mismo favoreció a detenninados produc­
tores, regiones y productos. En su configuración y desarrollo jugaron un 
papel prcdorninante: las políticas estatales, la homogeneidad y grado de or­
ganización del sector productor, la funcionalidad del producto para el pro­
ceso de acumulación, las condiciones del mercado interno o internacional, 
la vocación productiva de algunas regiones, y el empeño de los países centra­

•	 les por trasladar los avances tecnológicos que respaldaron el auge alcanzado 
por su agricultura, a raíz de la segunda guerra mundial. 

El Estado jugó unpapel protagónico, generando las condiciones ade­
cuadas para la implantación de una agricultura comercial, y creando un sis­
tema institucional dedicado a ejecutar los proyectos y programas de desarro­
llo. Un rasgo distintivo de su accionar ha sido la preeminencia que han teni· 
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d<;> las políticas económicas (precios, crédito. etc.) sobre la política tecno­
lógica. 

Desde mediados de los años sesenta, el sector privado de los países 
centrales comenzó a involucrarse en la actividad tecnológica, modificando el 
marco institucional vigente. Ello se relaciona con dos cuestiones: la mayor 
complejidad que adquiere la tecnología como resultado de los permanentes 
adelantos científicos, y la posibilidad de privatizar el conocimiento tecnoló­
gico, potenciando, de esta manera, la apropiación de los beneficios econó­
micos por él generados. 

La participación decidida del sector privado en el área tecnológica 
comenzó a cobrar fuerza. en América Latina, efllos años setenta. El fenóme­
no aparece al mismo tiempo que se va registrando un crecimiento acelerado 
de determinadas producciones. Por tanto, para poder discutir sobre las con­
"Secuencias y pertinencia que sobre el agro pueda tener la nueva tendencia, 
es indispensable entender las relaciones que actualmente existen entre orga· 
nización social y cambio tecnico. Una forma de abordar el problema -la 
escogida en este estudio~ es caracterizar las condiciones bajo las cuales el. 
sector privado participa en el proceso de generación y difusión" de conoci· 
mientos tecnológicos relacionados con el sector agropecuario, destacando 
el impacto que este proceso tiene sobre el desarrollo del agro. 

Consideramos que la elección del producto' fue acertada y el tema 
generoso. Nos ha permitido ilustrar, con bastante claridad, cómo una situa· 
ción particular se inserta en un proceso general, lo acompafia y dibuja los 
cambios en gestación, hoy en día. 

El trabajo consta de tres secciones. La primera analiza las condi­
ciones socioeconómicas dentro de las cuales surgió y se desarrolló la produc­
ción de palma africana, haciendo énfasis en las políticas estatales. La segun· 
da sección presenta la organización y evolución de esa producción y su estre­
cha vinculación con la industria de procesamiento. La tercera sección des­
taca la participación de los sectores público y privado en la oferta de tecno­
logía para el cultivo de palma africana. Finalmente, las conclusiones resca· 
tan los rasgos esenciales del proceso, señalando algunas tendencias futuras. 

El interés de este trabajo, por sus mismas características, no es otro "r­

que avanzar en el conocimiento empírico de situaciones de producción espe­ ". 
cíficas. Aunque ellas dan cuenta de una porción mínima de la realidad agra­
ria ecuatoriana, contienen elementos que invitan a reflexionar ewtorno a 
problemas generales que involucran al sector agropecuario. " 

Esta investigación se ha llevado a cabo en la Facultad Latinoameri­
cana de Ciencias Sociales (FLACSO), Sede Quito, con la coparticipación 
del Centro de Planificación y Estudios Sociales (CEPLAES) y ha contado 
con el generoso auspicio del International Service for National Agricultu­
ral Research (ISNAR). En esta institución fue decisivo el apoyo de su di­
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En esta sección se analizan tres aspectos que, a nuestro juicio, propi­
ciaron el surgimiento y desarrollo acelerado de la producción de palma en 
el país: las condiciones favorables de un mercado interno en expansión, los 
precios relativos, y ciertas políticas estatales. El producto reúne, además, 
tina serie de características específicas que, dentro de un contexto socio­
económico adecuado, despertaron interés del sector privado productor. 
Estas características se tratarán en las siguientes secciones. 

1. Mercado y precios relativos. 

La palma africana es uno de los productos que ha mostrado mayor 
dinamismo en los últimos veinte años, pese a que era un cultivo práctica­
mente desconocido en el Ecuador, antes de los años sesenta. Uno de los fac­
tores que explica el interés suscitado por esa producción, es la fuerte de­
pendencia que mantenía el país, de materia prima importada para la ela­
boración de aceites y grasas vegetales comestibles. La elevación del constimo .. per cápita en los últimos 20 años, como consecuencia de la elevación del 
ingreso ecoilómico nacional y de los cambios de los patrones de consumo 
urbano. agudizó la importancia de ese problema y la necesidad de impulsar 
mecanismos para solventarlo. Mientras en 1965 el consumo anual de aceites 
vegetales por habitante fue 0.91. kg, Y el de manlecas vegetales 2.42 kg. en 
1979 esas cifras se elevaron a 3.60 kg Y6.29 kg. respectivamente (Navarrelc 



20 

y San Pedro, 1980, p. 17). 
En 1965, "la producción nacional cubría alrededor de un tercio de las 

necesidades de la industria siendo, entonces, las semillas de algodón y ajon­
jolí, las oleaginosas más importantes. Los cultivos de soya y palma africana 
se encontraban en una etapa incipiente y aportaban unas 650 Tm de aceite 
crudo, 10 que representaba un 10 % de la demanda" (Navarrete y San Pe­
dro', 1980, p. 25). 

En las dos décadas recientes, sobre todo en la de 1970, la industria 
de aceites y grasas comestibles creció significativamente. De las once empre­
sas existentes en 1984, sólo cuatro se establecieron antes de 1970 (La Fa­
vorita, Oleica, Phidaygesa y Ales); dos se fundaron en el primer quinquenio 
de los años setenta (Jabonería Guayaquil yOdesa); las cinco restantes se 
establecieron a partir de 1976 (La Fabril, Danec, Paeca, Olytrasa y Ecuapal­
ma (Cuadro 1). . 

Cuadro l. Ecuador: inventario de industrias productoras de aceites y grasas 
comestibles (año de inicio de la producción y localización). 

. Empresa Año inicio Localización 
producción 

La Favorita 1941 Guayaquil 
01eica 1952 Guayaquil 
Phidaygesa 1956 Guayaquil 
Jabollería Guayaquil 1970 Guayaquil 
ülytrasa 1978 Guayaquil 
Odesa 1973 Guayaquil 
Ales C.A. 1943 Manta 
La Fabril 1976 Manta 
Danec 1976 Sangolquí 
Paeca 1976 Sto. Domingo 
Ecuapalma 1984 Tambillo 

Fuente: CENDES y otros, 1982, Cuadro 9·-1. 

Al mismo tiempo, la producción nacional de aceites y grasas comes­
tibles se incrementó de 7.600 Tm en 1957, a 28.792 Tm en 1971, y a 
129.000 Tm en 1983 (Diario Hoy, Quito, octubre de 1983, p. 2A). El acei­
te rojo y el aceite de palmiste, principales subproductos de la palma afri­
cana, junto con el aceite de pescado, son los insumos nacionales utilizados 
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por la industria para la daboración de mantecas vcget:Jles. MicntnJs en 1973 
el aceite rojo representó el 70 % de la producción total de aceites crudos, 
en 1983 su parti,:i!JC!ci{lIi porcentnal <lscendió al 870/0 (Cuadro 9). 

Otro :ISpccto que 11;] inf1uído, favorablemente, en la producción 
de aceite crudo de palma, ha sido los precios relativos ventajosos para 
la materia prima nacional. En el Cuadro 2 se observa que hasta 1977 los pre­

áls intern:Jcionales del aceite crudo de palma eran menores que los n<lcio­
nales..\ partir de 1978, la relación se revierte a favor de los aceites nacio­
nales, no así la de otros insumos que también intervienen en la formulación 
de mantecas vegetales, como son los sebos importados de origen animal. I La 
posibilidad que tiene la industria de reemplazar el aceite de palma africana 

con el choice white grease, origina una situación competitiva entre los insu­
mas nacionales y los importados. En efecto, este sebo mantiene un bajo 
costo relativo incluso si se 10 compara con el precio nacional del aceite de 
p:Jlma (Cuadro 2). 

Cuadro 2. Precios del aceite oe palma crudo, nacional e importado, y de los 
sebos importados (sueres CIF/kg). 

Aceite de palma africana Sebos en broto 

Año Nacionala Importadob y fundidosb 

1974 
1975 
1976 
1977 
1978 
1979 
1980 
1981 
1982 
1983 
1984 

13.20 
15.70 
15.70 
15.70 
18.00 
21.00 
26.00 
40.00 

11.29 

10.17 
13.50 
16.63 
18.55 
21.66 
nd 
nd 
nd 
nd 

11.82 
7.80 

10.55 
13.30 
6.83 

11.77 . 
13.34 
nd 
nd 

24.00 
29.00 

Fuentes: a) Registros Oficiales. • 
b) Hasta 1980, CENDES y otros. A partir de 1982, Banco Cen­

1.	 Los sebos de origen' animal, especialmente el choice ",hite grease, se reco­
miendan únicamente para la producción de jabones. En Estadol Unidol, prin. 
cipal exportador de este tipo de lebo, le considera que el mismo no el apto 
para col\llUmo humano. 
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tral, cifras de importación. Hasta 1980 se calculó 25 s\lcrcs por 
LJS dólar. Para 1983,-84, la relación ha sido 50 sucres por dólar. 

La importancia alcanzada por la producción de aceite de palma 
ell el pa'ís se manifiesta, también, en la paulatina disminución de la impor­
tación de esc aceite. El Cuadro 3 ilustra cómo el volumen de aceite rojo im­
portádo va declinando a partir de 1979.2 

Cuadro 3. Ecuador: importación de aceite crudo de palma y de aceites 
vegetales y sebos de origen animal (1970··1983). 

Año Aceite de palma 
(Tm) 

Aceites vegetales y , 
sebos de origen animal 

(Tm) 

1970 2.469 27.711 
1971 6.925 31.711 
1972 7.924 28.770 
1973 10.1 88 25.470 
1974 5.719 34.465 
1975 3 41.418 
1976 7.977 45.947 
1977 10.993 48.283 
1978 60.733 
1979 499 
1980 4.427 49.017 
1981 54.593 
1982 45.899 
1983 80 

Fuentes: Ministerio de Industrias, Comercio e .Integración . y estudio de 
Pabnoriente. 

Ante los bajos costos relativos de la materia prima importada, .... 
especialmente de los sebos, el Estado restringió el uso de productos impQr­
tados a fin de proteger la materia prima nacional. Desde finales de la déc~;da 

2.	 El incremento de las importaciones de aceites, grasas y sebos durante el pe­
ríodo 1980-82, 8e debe al awncnto de la importación de aceite de soya y 
de coco en bruto, ya que la Importación de manteca de cerdo en bruto dis­
minuyó sustanclalmente, y la de sebos en bruto y sebos fundidos se mantu­
vo estable. 
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de 1960, el Est¡¡do ha vcnido emit ¡endo leyes que regulan y disminuyen el 
porcentaje de materia prima imtJortada utilizada por la industria, obligándo­
la a abastecerse con insumos nacionales. Así, por e.iemplo, el Acuerdo 1025 
emitido en 1970, fijó en un 15 % el porcentaje máximo de utilización de 
sebos de origen animal en la elaboración de mantecas comestibles, estable· 
ciendo. además, la obligación de reducir gradualmente ese porcentaje hasta 
su virtual eliminación. Asimismo, desde 1975 los cupos de importación de 
aceites crudos y grasas se otorgan a la industria una vez que cada fábrica 
demuestre haber cubierto la cuota asignada para la compra de materia prima 
nacional. Estas regulaciones estatales, como se Verá, complementaron 
medidas tomadas en otras áreas como crédito, tierras e investigaciones. 
Todas elJas estuvieron dirigidas a proteger e incentivar la producción nacio­
nal de aceites y a eliminar, a largo plazo, la dependencia de insumos impor· 
tados. Además, el Ecuador es un potencial exportador de aceite de palma a 
los países de la región andina, deficitarios en la producción de aceites 
vegetales. 

En síntesis. las condiciones de mercado y los precios relativos 
indiscutiblemente han constituído tln fuerte estímulo para la producción de 
palma en el país. Estos. sin embargo, no habrían sido un factor suficiente de 
no haber contando COIl el decidido apoyo estatal y con un contexto interna· 
sional propicio. 

2. Políticas públicas. 

Durante los años sesenta se emprendió, en Ecuador y otros pa íses 
de América Latina, el proceso de modernización agropecuaria. La concep­
ción implícita en ese modelo de desarrollo, en lo que al sector agropecuario 
se refiere, perseguía incrementar la producción y productividad de la agri­
cultura modificando el esquema productivo dominante en esa época. Las 
transformaciones necesarias para llevar adelante esa estrategia, de hecho, 
exigían que el Estado asumiera un papel hegemónico en el proceso: actuan· 
do como mediador de los conflictos sociales que se suscitaron en torno a la 
distribución de la tierra y la transformación de las relaciones de producción; 
generando políticas que respaldaran el nuevo modeló; y, creando un aparato 
institucional que se encargara de diseñar y ejecutar los proyectos y progra­
mas de desarrollo. Justo en esa época se crearon, entre otros, el Instituto 
Ecuatoriano de Reforma Agraria y Colonización (lERAC), el Ministerio de 
Agricultura y Ganadería (MAG) y se fortaleció el Banco Nacional de Fo· 
mento (BNF). 

Un rasgo distintivo de la modernización fue el rol central asignado 
a la tecnología como instrumento de cambio. Se consideró que mediante 
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1;1 il1l'orponh:íún dc tecnología se lograría incrementar, sustancialmente. la 
produccilin y produ.:tiviJad del agro. Si bien esto, como más tarde se evi­
denció, privilegió a determinados productos. productores y regiones -c-los 
que reunían las condiciones que permitieran desarrollar una agricultura. 
colllcrcial- fue el argumento que justificó la creación de los institutos de 
investigación. 

. El Instituto Nacional de Investigaciones Agropecuarias (INIAP) es 
lino más dc los organismos creados en la mayoría de países de América 
Latina en la década de 1960. Todos ellos respondieron a un modelo similar, 
uno de cuyos objetivos era que esas instituciones sirvieran de "convertidor'" 
para adaptar y difundir dentro del scctor, el stock de tecnologías disponibles 
a nivel internacional.3 

Es eVidente que esta estrategia demandaba un cuantioso monto de 
rt'cursos y exigía la presencia de personal técnico preparado. Nadie más que 
el Estado podía cmprender una tarea de tal magnitud. De esta forma, la 

. generación. adaptación y difusión de tecnología agropecuaria fue una 
función prácticamente exclusiva del Estado. en esos alios. 

La participación inicial del Estado en el cultivo de palma africana 
se refleja. básicamente, en el otorgamiento de crédito bajo condicionés que 
incentivaban el establecimiento de plantaciones y en la creación de un pro­
gr~ma de investigación para ese cultivo. Otras acciones paralelas como cl 
Plan' Piloto de Colonización de Santo Domingo y el Proyecto financiado por 
el Banco Intcramericano de Desarrollo (BID), aunque fueron programas 
regionales, beneficiaron, principalmcntc, ¡¡ los productores de palma africa­
lIa. Todas estas medidas se diseñaron y ejecutaron durante la década de 
1960 y primeros años del setenta. Una vez que parte del sector productor de 
palma se consolidó, alcanzando una relativa autosuficiencia económica y 
tecnológica, la participación estatal se ha circunscrito a mantener las favo­
rables condiciones de mercado y a respaldar la expansión del cultivo en la 
Amazonía ecuatoriana, tal como se verá en la tercera sección. 

a.	 Política de crédito_ 

En 1961. es decir el mismo año en que se creó el Programa de Pal­
ma Africana, el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) aprobó el prés­
tamo solicitado por el gobierno del Ecuador para fomentar la producción 
de palma africana. Luego de· tres años de negociaciones' én torno a la deter­
minación de las condiciones y uso de los fondos, en 1964, se firmó el conve­

3.	 El artículo de Trigo, riñeíro y Sábato (l982) presenta un análisis detallado 
sobre este upecto. 
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Ilio definitivo entre el BID y el Banco Nacional de Fomento. No ob~tallte. 

el otorgamiento de créditm para formación y mantenil1lienlll del cultivo 
se concretó sólo a partir de 196(l. Hasta 1979 se había sembrad'l 13.525 ha 
de palma con fondos canalizados a través del BNF_ El financiamiento dI' 
créditos para palma, proveniente de varias líneas de crédito, ascendía a un 
monto total de 274'335.274,69 sucres. repartidos en :299 créditos (Cuadro 
4). 

Cuadro 4.	 Número y volumen de créditos concedidos, por líneas de finan­
ciamiento (1966-1979). 

Unea de crédito No. créditos Monto % 

BID--287 - ] 2'790.054,00 1.02 
BID--206 Agrícola 27 22'010.474,46 8.02 
BIO--206 Reinversiones 8 4'615.842,00 1.68 
BID- 339 29 44'624.250,63 16.27 
BID-388 Agrícola 126 118'671.802,40 43.26 
BID-388 Reinversiones 13 11 '349.803,60 4.14 
BID~8 6 3'279.883,00 1.19 
Fondos propios 46 21' 133.997,80 7.70 
Regulación 7164 43 45'859.166,80 16.72 

TOTAL 299 274'335.274,69 100,00 

Fuente: Banco Nacional de Fomento, Informe 42 CN, 1979. 

Las condiciones de los créditos otorgados a los palmicultores fue­
ron: a) préstamos a largo plazo, entre 10 a 12 años, con un período de gra­
cia de 5 a 7 años y un interés anual del 7 % y 9 %; b) financiamiento del 
80 % de la inversión; c) entrega previa por parte del palmicultor, de un 
presupuesto de los gastos de instalación y mantenimiento hasta que la palma 
entrara en producción; y d) solamente se otorgaría crédito a las plantacio, 
nes sembradas con semilla mejorada. 

El mayor monto y número de créditos otorgados en el período 
1966--1979, fueron financiados con fondos del BID, correspondiendo cer­
ca de la mitad del monto total a la línea BID-388 Agrícola. El préstamo 
del BID se dividió en dos etapas: la primera desde la firma del convenio 
(1966) hasta: 1972, y la segunda, desde ese año hasta 1977. 

Las condiciones en las que se entregó el crédito BID (un plazo de 
hasta 12 afios y un interés del 7 %) constituyeron un subsidio generoso al 
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. ,olti\'", Ambos aspcctos son decisivos si se tienc en cuenta que la palma 
sólo comienza a producir a partir del cuarto año y que además exige una in­
vcrsiún inidal elevada. 

Si bien no se dispone de datos sobre el tipo de productores beneficia· 
dos con ese crédito, se puede suponer que favoreció tanto a pequeños como 
;1 grandes palmicultores. Sin embargo, la evaluación realizada por el BNF 
(Informe 42. 1979) sugiere que la distribución no fue tan amplia. En efec­
to, sc dieron casos en los que un mismo productor captó créditos de distin­
tas líncas o para diversas finalidades.4 Cabe, además, señalar que existiendo 
multipropiedad en la producción de palma, esto diera lugar a una cierta 
concentración de los recursos crediticios. 

A partir de 1978, la producción de palma se ha venido financiando 
con fondos provistos por la línea 1459 del Banco Interamericano de Re­
construcción y Fomento (BIRF), y con créditos otorgados a través del Ban­
co Ccntral del Ecuador (fondos finacieros y bonos de fomento). Tal como 
se verá, cn ambos casos las condiciones fueron menos ventaiusas que las de 
los fondos del BID. 

Los fondos de la línea BIRF, manejados por el BNF, suministra­
ron créditos para palma desde 1978 hasta 1980 1981. Este crédito cubría 
el 80 % de los costos (50.000 sucres por ha), los intereses oscilaban entre 
el 12 % Y15 % anual, y los pagos debían efectuarse desde el primer semes­
tre. La situación es similar para bonos de fomento, donde las amortizaciones 
son semestrales. En el caso de fondos financieros, existe un obstáculo adicio­
nal: el plazo máximo es de dos afias, Por estas razones, en la práctica éstos 
son aprovechados, preferentemente, para el mantenimicnto de plantacio­
nes. Si bien los palmicultores han recurrido al crédito ofrecido por el Banco 
Central, se estima que el monto total es poco significativo si se lo compara 
con el del BNF. Por ejemplo, a través de fondos financieros se prestaron 
18'855.000 de sucres en el período 1978 1982, Esa cifra representa apenas 
el 2 % del crédito total otorgado a través de estos fondos para oleagino­
sasen general; el 92 % fue captado por la soya, lo cual se explica porque 
las condiciones se ajustan a cultivos de ciclo corto. 

Tomando como referencia la fuente de crédito más importante des­
tinada al fomento del cultivo --el Banco Nacional de Fomento-- se puede 
constatar que desde 1978, ocurre una pérdida de la importancia relativa del .'
 
crédito para palma, sobre todo en relación con el crédito para oleaginosás 
(Cuadro 5). Mientras al comienzo del período aquel representó el 62.5 % 

del total, en 1982 ese porcentaje fue apenas de un 8 %. 

4.	 Los créditos otorgados a través del BNF tuvieron diversas finalidades: a) pa­
ra formación de cultivo y mantenimiento; b) para activos fijos; e) para capi­
tal de operaciones; y d) para arreglo de operaciones (mora). 
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Cuadro 5.	 Ecuador: crédito ori¡!.inal otorgado por el Banco Nacional de Fo­
mento para oleaginosas y palma africanaa (1970 1982: miles 
de sucres). 

Año Oleaginosas 

1970 
1971 
1972 
1973 
1974b 

1975 
1976 
1977 
1978 
1979 
1980 
1981 
1982 

11.186 
25.066 

4.807 
21.647 
69.939 
90.870 

117.756 
149.835 
105.768 
151.220 
101.l76 
113.216 
146.303 

Palma africana
 
Sucres % del total
 

7.001 62.5 
17.523 70.0 
2.44.1 51.0 

13.529 62.4 
30.904 44.0 
23.4 18 26.0 
45.299 38.4 
68.345 45.6 
28.973 27.3 
39.668 26.2 

1.817 1.7 
13.349 11.7 
11.760 8.0 

a. Incluye tanto la línéa BID como la BIRF. 
h. Desde ese año comienza a cobrar importancia el crédito destinado 

a soya.
 

hlCntc: Banco Nacional dc Fomento.
 

Durante 1984 se está negociando un crédito con fóndos de la Coor­
poración Andina de Fomento (CAF), que serán manejados por el Banco Na­
cional dc Fomento. El monto total es de 14'250.000 de dólares. Los bene· 
ficiarios son veinte palmicultores organizados en una cooperativa: San Vi­
cente del Bua. La misma posee 1.300 ha sembradas en la vía Chone a 50 km 
de Santo Domingo de los Colorados. Mediante este crédito se rehabilitarían 
las hectáreas existentes y se sembrarían 1.400 ha adicionales. El 25 % del 

,~ monto total se destinará a la construcción de una extractora con una capa­
cidad de 12 Tm de racímos por hora. 

En resumen, a la fecha, las líneas de crédito disponibles para palma, 
. .	 dadas sus condiciones, difícilmente pueden ser aprovechadas por los pal­

l11icultores pequeños que quieren iniciarse en el cultivo. La pérdida de 
importancia del crédito específico y flexible para palma, coincide con el 
agotamiento de los fondos de línea BID. Por lo tanto, no es arriesgado 
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atribuir a esa línea un papel significativo en el desarrollo acelerado del 
cultivo. La variación en las condiciones del crédito no afecta a las dos 
grandes empresas que actualmente están sembrando en el Oriente, ya que se 
trata de empresas de capital mixto (nacional y externo) que cuentan con 
financiamiento Jiropio y foráneo.S 

b)	 Política tecnológica 

Si bien las favorables condiciones del mercado explican el interés 
del Estado por desarrollar el cultivo. llama la atención la temprana creación 
de un programa de investigación exclusivo para palma africana. Las acti­
vidades de investigación y transferencia de tecnología para ese cultivo se 
iniciaron en 1961, cuando apenas existían 39 ha de palma africana en 
producción. En ese año se creó el programa de palma africana que dependía 
de la Dirección Nacional de Agricultura del Ministerio de fomento. Luego, 
mediante Decreto 381---6 del 29 de agosto de 1963, ese programa fue el 
primero en ser transferido al Instituto Nacional de Investigaciones Agro­
pecuarias que había sido fundado en 1959 y que comenzó a funcionar en 
1961. El programa de 'palma ha venido operando, desde su creación, en la 
Estación Experimental "Santo Domingo" ubicada en el km 38--39 de la vía 
Santo Domingo--Quinindé.6 

No es causal, sin embargo, que ocurriera así. En es~ época la 
investigación en mejoramiento genético para palma africana había alcanzado 
un importante desarrollo en el nivel internacional. Varias décadas atrás, el 
Institute de Reserches pour les Hui/es et Oliagineux (lRHO) de Francia, 
había venido trabajando en selección y cruce de variedades mejoradas. líneas 
promisorias y semillas comerciales. Además estaba en capacidad de su­
ministrar materiales y brindar asistencia técnica. La variedad Tenera, la de 
mayor utilización comercial, fue desarrollada por este Instituto. 

El desarrollo de la investigación internacional en palma africana 
coincide con la importancia creciente que adquirieron los aceites crudos 
derivados' de oleáginosas, desde finales de la: segunda guerra mundial. en el 
mercado internaCional. Entre ellos se destaca el aceite crudo de palma 
africana cuya producción pasó de 6.9 millones de Tm en 1972. a 13.5 mi1lo­
nes de Tm en 1982. Los principales países productores de palma africana en .. ~ 

el mundo son: Costa de Marfil, Camerún. Zaire, Nigeria, Malasia (expo¡ta 

S.	 Palmoriente obtuvo, en 1979, crédito del Banco Nacional de Fomento por 
un monto de 10'000.000 de sucres. 

6.	 Un análisis detanado sobre las acciones desplegadas por el INIAP, con 
respecto a palma africana, se presenta en la tercera sección. 



unícalllente aceite refinado), 11Id()n~si:L Nueva Cuinc,L ClIlolllbía y EcuadüL 
En 1972 --73 se exportó, en prnllleuio, el 70 0/0 del aceite rojo producido, 
mientras que en 1981 este porcentaje ascendió al 76 %, Malasia contribuyó 
con el 87 0/0 de las exportaciones netas en 1981 (Mielke, 1982). 

Por otra parte. el estahlecimiento de la infraestructura física y el 
entrenamiento del personal técnico . inexistente en el país en los Mios 
sesenta- fueron posibles gracias a la asistencia técnica internacionaL En 
1961, el gobierno del Ecu:ldor firmó un convenio de asistencia técnica con la 
FAO. Como parte del mismo, la FAO designó dos expertos en palma afri· 
cana, quienes permanecieron en el país desde 1961 hasta 1'967. Su trabajo se 
centró en la determinación de las zonas propicias para el establecimiento del 
cultivo, la elaboracion de recomendaciones sobre prácticas culturales ade· 
cuadas y el asesoramiento para la creación del primer programa de in· 
vestigación en mejoramiento genético. 

El importante apoyo internacional representado, en especial, por 
las acciones del BID y de la FAO. se enmarcaron también dentro de la es- . 
trategia de modernilación. La creación de institutos de investigación estuvo, 
en la mayoría dc los casos, acompanada tanto de un apoyo crediticio como 
de asistencia técnica internacional y de un incremento de Jos presupuestos 
de origen nacional para labores dc investigación (Trigo, Piñciro y Sábato, 
1982). 

e) Política de tierras 

En la década de 1960, la discusión en torno al agro ecuatoriano se 
centró cn la reforma agraria quc afectaba a una serie de bienes tradicionai· 
mente producidos en el país (arroz, leche, etc.) y generaba conflictos socia· 
les que involucraban a los distintos grupos comprometidos en esas 
producciones. Distinta fue la situación de la palma africana que nació como 
producción capitalista. No fue necesario, por lo tanto, modificar la tenen­
cia de la tierra y eliminar relaciones precapitalistas de producción. Ello faci· 
litó la intervención abierta y decidida del Estado ya que no tuvo que jugar 
el papel de mediador entre intereses enfrentados. 

El proceso de reforma agraria estuvo acampanado de la coloniza· 
ción y ocupación de zonas "baldías" del territorio nacional. Fue justamente 
la colonización de la zona de Santo Domingo de los Colorados la que sir­
vió de apoyo y soporte a la producción de palma, al crear la infraestructura 
básica necesaria para el desarrollo del cultivo, concentrar un importante con· 
tingente de mano de obra requerido para el trabajo en las plantaciones e, in· 
directamcnte, permitir la concentración de la propiedad dedicada a palma 
africana. 
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La primera experienci3 de colonizacion dirigida que se impulsó 
l'n el pa ís. se 1Jl'vll a cabo en la zona de Santo Domingo de los Colorados. El 
pru~rallla l'OIlLlCido como Primer Plan Piloto de Colonización se inició en 
I \)5x. l',(!I\ o a c<lrgo del Instituto Nacional de Colonización y contó con fí­
nalll'iallliC'IJIO del BID. Su objetivo principal fue crear infraestructura 
h¡Ísica v otorgar crédito para el desarrollo de actividades agropecuarias en 
eS<I' lOna. El proyecto preliminar cubría una superficie aprovechable de 
4.855 ha, distribuidas en 109 fincas. 

La concepción del Plan no establecía diferencias precisas entre los 
distintos tipos de productores que se beneficiarían. Tal como puede apre­
ciarse en el Cuadro 6, se incluyó tanto a huertos familiares, como a pe­
quciios productores y a grandes empresas. Incluso los objetivos de Plan, 
explícitamenk, sefialaban que "todas las acciones conducirían a que todos 
los colonos se transformen en verdaderos empresarios agrícolas" (Instituto 
N3cional de Colonización, 1963-1964, p. 27). 

Cuadro 6.	 Ecuador: distribución aproximada de la superficie ocupada por 
el Primer Plan Piloto. , 

Estratos de tamaño Explotaciones Supo asignada 
(ha) (No.) (ha) 

Hasta 15 ha 
Hasta '25 ha 
Hasta 50 ha 
Hasta 230 ha 
Huertos familiares 
Granjas de extensión 

TOTAL 

14 
12 
20 
12 
50 

I 

109 

210 
300 

1.000 
2.760 

25 
50 

a. El	 proyecto preliminar reservaba 510 ha destinadas a los estratos 
de 15 ha y 25 ha. 

Fuente: ClOA. 1965, en Barsky et al., 1982. Elaboración propia. 

Esta concepción ambigua sentó las bases para que, en el futuro, 
se diera una desigual distribución y concentración de los beneficios en des­
medro de los pequeños productores, aspecto que resulta sumamente intere­
sante si se considera que el proceso de colonización estuvo protagoni7,ado 
por una amplia gama de sujetos sociales, cuyo poder económico y parti­
cipación en las decisiones sociopolíticas nacionales, diferían notablemente. 



31

impulsó
.rudos. El
inició en
tú con fi­
~strllctura

:uarias cn
:hablc de

, entre los
iede apre­
.mo a pe­
i de Plan.
que todos
(Instituto

upada por

). asígnada
(ha)

210
300

1.000
:!.7hO

25
50

los estratos

1 el futuro.
cios en des­
lente intere­
Jtagoni/.ulh,
icn y p:n t j.

tablcmcnte-

Entre los colonos 'l' l'lIl'(Il1llahall tautn campcsino-, ~ asalariados agrícolas,
cvucch.uuenrr vinculad. IS a :1(1 i\ idadcs agropccuuri,«. ,'onll1 profesionales.
comcrcluntcs. Cl11prl'~ario~) miluare«.

1·1 enfoque clununcutc pro cmprcsuríal del Primer Plan Piloto
se fortaleció C\lJI el I>ecrclll No. 209. promulgad» por la Junta Militar en
1964. l.sc decreto Iiquidaha el Plan originul C impulsaba un sistema de
colonización orientada, el cual implícitamente fortalecía a las empresas
privadas organizndus C0l110 cooperativas o colonias,

Otra de las acciones estatales, destinada a consolidar el proceso de
colon ilación dc Santo Domingo de los Colorados, fue el Proyecto Integral
de Ayuda a la Colonización Espontánea. el cual contó con financiamiento
del BID. Este proyecto Ol:UpÓ 170.000 ha pertenecientes a las provincias de
Pichincha. (;uayas. Manabí y Esmeraldas, conocidas como: "El polígono
BID". Cuando sc inició el proyecto en 1964. el 40 % de la superficie con­
templada estaba ya cultivada por colonos espontáneos sin título de propíe­
dad de la tierra. y por adjudicatarios provisionales. El requisito previo -im­
puesto por el BID para otorgar crédito, fue la legalización de las tierras
ocupadas. mediante la expedición de títulos de propiedad a los ocupan­
tes.

Tanto el Plan Piloto como el Proyecto Integral --ambos conce­
bidos como una alternativa a la política de reforma agraria- perseguían el
desarrollo integral de la zona elegida. relegando a segundo plano el tipo de
productores a quienes se debía privilegiar. Los objetivos, en los dos casos,
apuntaban a la ampliación de la frontera agrícola. la intensificación de las
actividades agropecuarias. y la elevación de los requerimientos de mano de
obra en la zona.

Ese proceso de colonización. además de beneficiar a los palmicul­
tores ya establecidos en la zona, favoreció a los productores que partici­
parían posteriormente en esa producción. Durante la década de 1960. am­
parados por los planes estatales. se construyeron las vías Santo Domingo­
Quinindé y Santo Domingo- Quevedo, a lo largo de las cuales se establecie­
ron las principales plantaciones de palma africana.

Aunque la forma predominante de ocupación de las tierras, destí­
nadas a la produccion de palma, fue la compra, y no las concesiones de ha­
ciendas antes dedicadas a la producción de banano, o de tierras entregadas
por el Estado a los colonos, con frecueneia esas compras estuvieron acompa­
ñadas de presiunes -sutiles en unos casos y coercitivas en otros las cuales
generaron conflictos sociales en la zona.

Vale la pena ejcmpliflcar la fonna como ocurrió este proceso, con
la expansión de dos de las prmcípelcs empresas productoras de palma del
pais: Palmeras de los Andes y Skinner C.A.
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La empresa Palnh'ras de tus Andes .;omenzó sus adividades como 
laliana en el mio de ]972, en tierras que pertenecieron a la empresa Fmit 
Trading Corporation en Ouinindé (Compañía Aztral). Según información 
aparecida en lIn estudio (Duque y Galarza, 1983), la expansión posterior 
de esta empresa se dio por desmembramiento de haciendas como Santa 
Gertrudis, María de Lourdes y otros predios grandes y medianos. También 
compró tierras a colonos organizados en cooperativas agrícolas -Simón :.. 
Bolívar, Nueva Jerusalén, etc.--. La empresa continuó expandiéndose has­
ta 1979, "fecha en la que el MAG ordenó la prohibición a los colonos de 
vender tierras a la mencionada empresa y de que ésta comprara predios a los 
colonos" (Duque y Galarza, 1983, p. 26). La otra empresa, Skinncr C.A., 
compró fincas desde 1968, principalmente a "militares y profesionales que 
adquirieron dIchas tierras durante la época del 'boom' b~nanero ya campe­
sinos pobres" (Duque y Galarza, 1983, p. 28). 

Como se verá a continuación, el cultivo de palma africana se con· 
centró, hasta fines de los alios setenta, en la zona de Santo Domingo de los 
Colorados y una parte de la provincia de Esmeraldas. Amplias extensiones 
de la superficie actualmente sembrada con palma. estuvieron previamente' 
ocupadas con banano. Este fruto, cuya producción había experimentado 

un crecimiento acelerado en los afios cincuenta, cOlllcnzóa entrar en crisis 
desde principios de los sesenta. Uno de los efectos de esa crisis fue la reduc­
ción notable de la superficie nacional dedicada a la producción de banano. 
Ello afectó, en especial. a las provincias de Esmeraldas y Los Ríos,7 generan­
do desempleo y la necesidad de buscar nuevas alternativas productivas. lino 
de los productos que mejor se ajustó a las condiciones socioccünórnicas y 
ecológicas de, las zonas deprimidas, fue la palma africana. 

El conjunto de acciones estatales que benefició el cultivo de 
palma africana pudo ser interpretado -a diferencia de lo ocurrido en 
otros productos--- como medidas que favorecían a la sodedad en general y 
que respond ían a objetivos nacionales tales como: creación de empleo rural, 
abástecimiento de bienes de cünsumo. ahorro de divisas y otros. Al no exis­
tir críticas ni enfrentamiento de los grupos sociales, provocados por trans­
formaciones en las relaciones de produccióp., el Estado tuvo amplia libertad 
para ejecutar las diversas acciones descritas. 

7. Para una descripción detallada de cste punto, véase ClIvi '1 Carrión (1984l. 
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III
 

ORGANIZACION DE LA PRODUCCION 
DE PALMA AFRICANA EN ECUADOR 



En ciertos cultivos. tal es el caso de la palma africana, determinadas 
características, propias del producto y del cultivo mismo, condicionan la 
forma cómo se organiza la producción, el grado de vinculación con el mer­
cado y con la industria de procesamiento, el ca,mbio tecnológico incorpora­
do a la producción y el tipo de productores involucrados. 

En esta sección se caracteriza el cultivo destacando las condiciones 
específicas, de distinto orden, que confluyeron favoreciendo su desarrollo 
Por otra parte, se analiza el patrón seguido por esa producción durante la 
década de 1970, las variaciones registradas en afl.os recientes, y las implica­
ciones que eSl;)S cambios pueden tener sobre el esquema productivo vigen­
te en la actualidad. 

1. Localización geográfica del cultivo 

En 1952, el señor Lee Hines importó semilla de palma africana pro­
'i- cedente de las plantaciones que poseía la United Fruit Co. (UreO) en 

Honduras. A su vez, estas semillas habían sido traídas desde Sumatra para 
establecer las plantaciones de la UFCO, algunas décadas atrás. El seiior Hi­
nes entregó esas semillas a los hermanos Roscoe y Leal Scott. quienes for­
maron la primera plantación de palma africana del país en 1953-1954. 

Esa plantación de 39 ha se localizó en el km 39 de la vía Santo 
DomlOgo Quinindé. Debido a la carencia de conocimiento y asesoramiento 



técnicos, en-'esa plantación estuvieron ausentes ciertos requisitos bási·
 
cos para alcanzar rendimientos similares a los de otras regiones del mundo.
 
Así, por ejemplo. la densidad de siembra fue de 90 plantas por hectárea y,
 
en los ocho primeros años, no se aplicó fertilizantes. A pesar de esas defi· ~
 

ciencias, los rendimientos obtenidos al cabo de ocho años fueron de I Tm
 
po~ ha, 10 cual indicaba que las condiciones ecológicas de la zona eran ade·
 
cuadas para el cultivo.
 

Desde entonces el cultivo se ha concentrado en el cantón Santo 
Domingo de los Colorados, provincia de Pichincha. Las plantaciones se 
extienden a 10 largo de las vías Santo Domingo-Quinindé--Esmeraldas, 
Santo Domingo-Quevedo y Santo Domingo-Chone,8 en una zona de cli­
ma tropical húmedo, cuya altitud es inferior a los 500 msnm. Las tierras 
ocupadas con ese cultivo corresponden a las provincias de Pichincha, Esme· 
raldas, Los Ríos, Manabí y Guayas. 

En 1979, el Instituto Ecuatoriano de Reforma Agraria y Coloni­
zación (lFRAC) concedió 20.000 ha para el cultivo de palma africana, lo­
calizadas en In provincia del Napo al costado nororiental del callejón in­
terandino, en In región amazónica ecuatoriana. Las empresas beneficiadas 
con esa concesión fueron Palmeras del Ecuador y Palmoriente, cada una 
con 10.000 ha. La primera está ubicada en la zona de Shushufindi; en 1984 
tenía sembradas 5.000 ha de palma africana, una parte ya en producción. 
La segunda, en ese mismo año, tenía sembradas alrededor de 4.500 ha en 
la zona de Huashito e iniciará la producción en 1985. Además de esas ex­
tensiones, se estima que en la misma pn)vincia existen aproximadamente 
275.000 ha aptas para el cultivo de palma africana. Esas tierras están ubi­
cadas en las zonas de 1,oreto, Limoncocha, Panayacu y Napo··Este (Banco 
Central, 1984). 

El Cuadro 7 presenta una estimación de la distribución nacional de 
la superficie sembrada con palma.9 

8.	 En 1982, se calculaba que a lo largo de la vía Santo Domingo-Quinindé 
estaban sembradas, aproximadamente, 17.373 ha dentro de una faja de 60 
km de largo por IS km de ancho. En la vía Santo Domingo-Quevedo, la 
extensión sembrada era de 9.887 ha en una faja de 40 km de largo por 
20 km de ancho (Ramírez, 1982). 

9.	 Uno de los problemas que se presentó en la investigación fue la ausencia"de
 
información basada en cifras reales sobre superficie sembrada, cosechada
 
y producción en racimos, distinción importante dado que la palma comien­

za a producir en el cuarto año. Además Sl' comprobó que las 'estimaciones
 
realizadas por las distintas instituciones estatales y privadas varían notable­

mente. Por ejemplo creemos que la estimación para 1980, de la superficie
 
sembrada en Esmeraldas, es menor que la real.
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estimación de la superficie sembrada con palma (1980 

j 

• Provincia 

Pichincha 
Esmei~ldas 
Los Ríos 
Napo 
Guayas 
Manabí 

(ha) 

20.876 
3.897 
2.504 
2.200 
1.269 

697 

Superficie sembrada (ha) 
1980 

0/0 (ha) 

66.4 20.080 
12.4 5.636 
8.0 4.428 
7.0 9.000 
4.0 1.415 
2.2 610 

1983 
0/0 

48.7 
13.7 
10.8 
21.9 

3.4 
1.5 

TOTAL 31.443 100.0 41.169 100.0 

Fuentes: Para 1980, MAG, lnfoone especial. Para la provincia del Napo, 
Cuadro 8. Para 1983, MAG. Estimación de la superficie cosecha­

. da y de la próducción agrícola del Ecuador. Quito, 1983. 

Hasta 1980 la provincia de Pichincha contribuyó con el 66.4 010 

a la produccióp; nacional de palma africana. No obstante, para 1983 eñ la 
Amazonía ya estaban sembradas 9.000 ha que representaban, en ese año, 
el 21.5 % de la superficie nacional sembrada con palma. Una vez que se 
complete la siembra de las 20.000 ha asignadas, y de llevarse a cabo unaiñ'. 
corporación paulatina de las tierras consideradas aptas para esa producci6ñ", 
es de esperar que la Amazonía pase a ocupar el primer lugar en la produc­
ción nacional de palma africana. 

La expansión del cultivo en el Oriente ecuatoriano ha estado pro· 
tagonizada por las dos empresas productoras de palma africana más grandes 
del país: Palmera~ del Ecuador y l>almoriente. La primera iinWzó sus pro­
gramas de siembra en la zona de Santo Domingo-Quinindé y desd~ 1978, 
ha venido cultivando palma africana en el Oriente ecuatoriano. lO . 

El Estado también ha mostrado singular interés en convertir a 

¡ 
esa región en la principal productora de palma del oa18. No e!! otro el sentí· 

10.	 En Palmeras del Ecuador participan capitales colombianos (INDUPALM) 
y nacionales (ALES y El Comercio). En Palmoriente participan capital 
foráneo representado por Consultant Services Socfinco S.A. y dos accionis­
tas de nacionalidad francesa, así como capital nacional: la Corporación 
Financiera Nacional. La Favorita, Ribadeneira Sáenz y Antonio Granda 
Centeno. 
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do de las declaraciones del ex-Presidente Hurtado cuando visitó las plan· 
taciones de Palmoriente en mayo de 1984: "Al finalizar mi mandato veo 
que el proyecto no sólo se ha cumplido sino que se ha adelantado en más de 
un año. Haber sembrado esta riqueza y haber desarrollado una actividad 
agrícola que va a ser con el tiempo, mucho más importante que el banano. 
es 11l1a de las grandes satisfacciones de mi gobierno: hemos sembrado una 
nueva riqueza productiva" (Diario Hoy, Quito. mayo de 1984, p. 3A). 

El hecho dc que sólo en años recientes el Estado y las dos empresas 
grandes hayan demostrado interés por concentrar y desarrollar el cultivo en 
la Amazonía ecuatoriana, obedece a factores de distinto orden. Aquí adelan­
taremos algunos, para retomar el tema una vez que se haya analizado la evo­
lución de la producción en la década de 1970. Hay tres condiciones básicas 
que deben reunir los lugares donde se establecen plantaciones de palma: 
existencia de infraestructura vial; disponibilidad de un importante contin­
gente de mano de obra y condiciones ecológicas favorables. Cuando se co­
menzó a sembrar palma africana en la zona de Santo Domingo y Quinin­
dé (años sesenta), ya existía allí algo de infraestructura y abundante mano 
de obra desocupada por la crisis del banano. Los productores de palma pu­
dieron aprovechar, entonces, el espacio dejado por el banano y apoyarse en 
los proyectos de desarrollo impulsados en esa zona. Esas mismas condicio­
nes, sólo estuvieron presentes en la Amazonía ecuatoriana cuando se inició 
la explotacion petrolera y, con ella, llf construcción de carreteras y demás 
servicios básicos, a principios de los años setenta. Asimismo, el proceso de 
colonización de esa región adquiere vigor sólo desde mediados de esa déca­
da, reuniendo así la mano de obra necesaria para cl cultivo. Además, como 
se verá a continuación, la calidad de los suelos y el clima de la Amazonía 
son superiores a los de Santo Domingo de los Colorados. 

2. Requisitos ecológicos del cultivo 

La calidad del suelo y el clima -particularmente el régimen de llu­
vias, la heliofanía y la temperatura-, son factores decisivos en los rendi­
mientos de la palma africana. Los suelos deben ser franco-arcilló-limosos, 
profundos, de buena porosidad y aireación y con un buen poder de reten­
ción del agua; deberán también disponer de los eleméntos nutrientes bási­ a: 

cos que necesita la planta (nitrógeno, fósforo, magnesio y calcio). La siQJJl­
bra debe' efectuarse, preferentemente, en terrenos planos o poco ondulados, 
con un drenaje que permita la ventilación de las raíces y que evite las inun­
daciones. 

El clima óptimo para el cultivo de palma africana es el troplcalllu. 
víoso. .:on una altitud de O a SOO msnm La temperatura Ideal es aquella 
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ljue l)sl:ila entre los 25 y 28 grados centígrados; cuando ésta es inferior a 
lo~ J9 grados centígrados, disminuyen los rendimientos y cuando está por 
debajo de los 15 grados cent ígrados se detiene el crecimiento de la plan­
ta La temperatura influye, sobre todo, en el número de racimos producidos. 
Por otra parte. el l:Ultivo requiere un alto nivel pluviométrico -·entre I .800 
mm 3 y 3.500 mm3 anuales- y una distribución regular de las lluvias duran­
te el año, ya que la planta es muy sensible al exceso de agua o a una sequía 
orolongada (mayor de dos meses). El régimen de lluvias influye en elnúme­
ro de racimos producidos y en el peso medio de cada uno. 

Un punto básico del cultivo es el nivel de heliofanía, esto es las 
horas de sol diarias y la intensidad de la luz. La heliofanía influye sobre la 
maduración de los racimos y el porcentaje de aceite en pulpa. Los mayores 
rendimientos de aceite rojo se obtienen en zonas donde el nivel pluviomé­
trico es alto y la heliofanía mínima anual es de 1.700 horas de sol. 

En la zona de Santo Domingo de los Colorados, las propiedades 
físicas del suelo son de las mejores del mundo, aunque desde el punto de 
vista químico son deficientes en magnesio y manganeso, y excesivas en 
calcio. Al parecer esta situación no se presenta en la Ainazonía. Además, 
los suelos del Oriente, donde actualmente se cultiva palma, son de origen 
volcánico y' con un relieve plano que facilita la evacuación del agua. Esa 
deficiencia de magnesio fue detectada en las primeras evaluaciones realiza­
das por la FAO en 1961 en la plantación del señor Scott. Un informe pos­
terior de FAO, elaborado específicamente para combatir el problema del 
"amarillamiento".11 encontró síntomas parecidos a los asociados con defi­
ciencias de magnesio, sobre todo en palmas de mediana edad. Este hecho 8ft 
importante ya que está ligado a la fertilización del cultivo. Cabe recalcar 
que aun habiéndose descubierto, tempranamente, las posibles consecuencias 
que p<'dría tener para el cultivo la deficiencia de magnesio, sólo cuando el 
problema del amarillamiento amenazó, significativamente, la producción 
de. aceite, se tomaron medidas para mejorar las prácticas de fertilización. 

Si bien el clima y el nivel pluviométrico de la zona de Santo 
Domingo se ajustan a los requerimientos del cultivo, no así la distribución 
de las lluvias. Esta es muy desigual durante el año por la pre~~,ncia de un ve· 
rano relativamente seco. Lo ideal para el cultivo esil20 mm3 mensuales de 

• lluvia. En ~;¡.nto Domingo durante el mes de noviembre apenas se regís" 
tran 201mm3, mientras que en febrero y marzo ese nivel llega hasta los SOO 

11.	 A partir de 1972, se comenzó a presentar en las plantaciones de palma de la 
zona de Santo Domingo, un amuillamiento con secamiento de las hojaa. 
Este disturbio, aunque no es letal, al ataCir las hojas altera el proceso de to­
tosíntesis y, en .consecuencia, disfllinuye la producción de racimos. En 
1979 afectó el 80 % de plantaciones de b zona. 
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mm3. El agravamiento de! 3Il!arillamiento .:omcidió con un período de 
sequía prolongado. las torrenciales lluvias \Jcurridas en ] 982 -83 mitiga­
ron, parcialmente. el problema. En la Amazonía, por el contrario, la distri· 
bución de ¡as lluvias es mucho más homügénea. Allí no existe una esta.ción 
seca prolongada y los niveles mínimos (durante los meses de agosto y sep­
tiembre) oscilan entre los 130--140tnm3 

. 

Pero el problema fundamental de la zona de Santo Domingo son 
las escasas lloras de sol diarias y la débil intensidad de la luz durante la esta· 
ción seca. La zona apenas cuenta con un promedio de 650 horas anuales de 
iluminación, cifra que está muy por debajo de lo conveniente (l.SOO-2.000 
horas de sol anuales). En el Oriente, el promedio anual de horas de sol es 
de 1.300~1.500. 

3. Requerimientos económicos del cultivo 

El interés que ha suscitado el cultivo de palma africana sugiere que 
se trata de una actividad rentable. Sin embargo. calcular la rentabilidad del 
cultivo presenta dificultades. Por ser un cultivo perenne taotolos costos 
como los ingresos son variables a través de un período de varios años. Pero, 
otros factores de orden coyuntural, han confluido y explican el auge de esa 
producción. Por un lado, la existencia de infraestructura en la zona donde 
se desarrolló la palma, sin duda redujo al costo de establecímiento de las pri· 
meras plantaciones. De igual manera, el crédito destinado a palma constitu­
yó tam bién una suerte de subsidio a la inversión necesaria para la instala­
ción y mantenimiento del cultivo. Por otro lado, la presencia de un merca· 
do en expansión y de precios relativos convenientes, aseguraron un flujo de 
ingresos beneficiosos para todos aquellos que quisiesen involucrarse en esa 
actividad. Además, la palma presenta una ventaja frente a otras oleaginosas 
como la soya, cual es el alto rendimiento -en términos de aceite crudo-­
obtenido por ha. Si se toma como promedio un rendimiento. anual de 35 
Tm por ha cosechada con palma, esta cifra sería cinco veces superior a la 
obtenida de una hectárea de soya (Ramírez, 1983). En tos cultivos del O­
riente, la productividad estimada se sitúa sobre 6 Tm por ha, cantidad muy 
superior a la lograda en otras regiones del país. 

El cultivo de palma, no obstante, exige una elevada inversión ini· .. 
cial de. capital, básicamente destinada a la construcción de infraestruct\¡Jfa 
dentro de la plantación: constitución de viveros, construcción de caminos 
de acceso, infraestructura de drenaje. puentes. maquinaria, vehículos de 
transporte, etc. Se estima, por ejemplo, que en una plantación de palma se 
deb~ construir de 40 a 60 m decaminps permanentes por ha. 

La capacidad de inversión defmirá, en el caso de la palma, las ca­
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racterísticas de la plantación: tamall0, nivel tecnológico e integración con 
la mdustria. J~n la región Amazónica, por ejemplo, se ha llegado a consti· 
tUIr verdaderos complejos agro industriales, capaces de soportar la amplia· 
ción del volumen dc los capitales invertidos, en parte, debido a la ubicación, 
de las plantaciones 12 La nueva forma de organización dcsarrollada en el 
Oriente. busca obtener a través de la integración: la regulación de las canti· 

" dades producidas: el perfeccionamiento progresivo de las técnicas de culti· 
va y procesamiento. mejores niveles dc productividad; la reducción de los 
costos; y la maximización de las utilidades. Hay que recordar que tratán· 
dose de un cultivo extensivo, los costos, los ingresos y, en consecuencia. la 
rentabilidad del cultivo, varían de acuerdo con el tamaflo de la plantación, 
existiendo econom ías de escala para las plantaciones 'grandes. 

De las observaciones realizadas se ha constatado que en la palma 
existe una relación directa entrc la capacidad económica y el nivel tecnoló' 
gico por un lado, y el tamaño de la explotación, por el otro. A pesar de que 
pueda resultar' arbitrario tipificar a las unidades productivas según su 
tamaño. en este trabajo se ha optado por esta modalidad ya que, implí. 
citamente, incorpora las otras variables. Se ha clasificado a las unidades pro· 
ductoras de palma en tres estratos de tamaño: 

a)	 Plantaciones pequeñas: aquellas que ocupan una extensión hasta 
100 ha, lo cual permite incluir las cooperativas creadas a través del 
Plan Piloto en la zona de Santo Domingo de los Colorados. 

b)	 Plantaciones medianas: entre 100 Y300 ha. 

e)	 Plantaciones grandes: a partir de las 300 ha. Este se considera 
el tamaí'io m ínimo para justificar, económicamente, la instalación 
de una extractora. 

Además de la alta inversión que exige el cultivo, también demanda 
un fuerte contingente de mano de obra tanto para el mantenimiento (cba­
pias, limpieza de coronas, fertilización) como para labores de cosecha (cor· 
te y recolección del fruto). En la zona de Santo Domingo de los Colorados, 

• 

Se calcula que la inversión de Palmeras del Ecuador es superior a los mil 
mjUones de sIJcres. Esa empresa tiene sembradas 5.000 ha; la plantación 
cJenta con 250 km de vías internas lastradas, puentes, alcantarillas, cite­
najes, extractoras, equipo dc investigadores con sus propios laboratorios, 
germinadores de semillas, viveros, etc. Para desmontar la selva virgen tu· 
vieron que utilizar equipos y maquinarias especiales (Diario Hoy, Quito, 
1-2 de abril. 1984. pp. lA Y3A. respectivamente), 

12 
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la fuerza de trabajo ocupada en la producción de palma africana está 
confornlada por ex~trabajadores bananeros, pequeños propietarios de la 
zona y migralltes de varias regiones del país e incluso de la zona sur de Co­
10mbia.tJ Solamente en el caso de la cosecha se requiere una relativa 
especialización de la mano de obra, razón por la cual generalmente los tra­
baj¡ldores dedicados a estas tareas son contratados en forma directa y pero 
manente por la empresa. Distinta es la situación de los trabajadores encar­
gados del mantenimiento y cuidado del cultivo. Para estas labores las em· 
presas recurren a los contratistas. quienes se encargan de reclutar directa· 
mente a los trabajadores. El pago se fija por tarea y no incluye ningún tipo 
de beneficio social. En este caso, la relación empresa-trabajadores está 
mediada por el contratista. 

4.	 La producción en la década de 1970 

La producción de palma africana comenzó a cobrar importancia 
en el país a partir de 1967, fecha en la cual se dupÍicó la superficie sembrada 
el año anterior. Desde entonces se ha observado un incremento importante 
de la superficie sembrada anualmente. 

La expansión del cultivo ,alcanzó un "pico" en 1977, año en el 
que se sembraron 4.787 ha. A partir de entonces, la siembra comenzó a 
declinar en Santo Domingo de los Colorados, mientras se iniciaba una ex­
pansión acelerada en el Oriente. 

Si se incluye la superficie sembrada en el Oriente, en el período 
1979-1984 se plantó un promedio anual nacional de 2.827 ha. En el año 
1984 el país contó con 42.009 ha cultivadas con palma, de las cuales 30.243 
ha estaban ya en producción (Cuadro 8). 

Por otra parte, la producción de aceite rojo extraído del fruto tamo 
bién observó un incremento substancial. La producción pasó de 11.497 
Tm en 1973, a 67.000 Tm en 1983 (Cuadro 9). En el mismo período 
(1973-1983), tanto la superficie en producción como la producción de 
aceite rojo se incrementaron en similar proporción o, dicho de otra manera, 
los rendimientos de aceite crudo por ha cosechada se mantuvieron casi 
constantes. Si comparamos los Cuadros 8 y 9, se observa que mientras 
en 1973 la producción nacional de aceite rojo fue de 2.1 Tin por ha,~n 

1983 se dio un ligero incremento (2.3 Tm por ha). 

13.	 En ·los ¡:osfos de plodueelúlt de 1 ha de palliltll¡ et2ffolo es atIIltnWto por la 
mano de obra (CENDES y otros, 1982, p. 138). Según INlAP se requiere 
2S trabajadores por ha (Duque y GaJarza, 1983, p. 47). 
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Cuadro 8. Palma africana: Superficie semhrada y en producción (1953 1(84) 

Año \ Superficie sembrada (ha) 
anual acumulada 

Superficie en 
producción (ha) 

Costa y Sierra 

1953 39 39 39 
1960 80 119 39 
1961 130 249 39 
1962 44 293 39 
1963 226 519 39 
1964 617 1.136 119 
1965 579 1.715 249 
1966 672 2.387 293 
1967 1.020 3.407 519 
1968 1.051 4.458 1.136 
1969 1.054 5.512 1.715 
1970 1.142 6.654 2.387 
1971 1.059 7.713 3.407 
1972 1.971 9.684 4.458 
1973 1.177 10.851 5.512 
1974 2.296 13.157 6.654 
1975 1.531 14.688 7.713 
1976 2.953 17.641 9.684 
1977 4.787 22.428 10.851 
1978 2.615 25.043 13.157 
1979 3.000 28.043 14.688 
1980 1.200 29.243 17.641 
1981 1.630 30.873 22.428 
1982 950 31.823 25.043 
1983 346 32.169 28.043 
1984 340 32.509 29.243 

Región Amazónica 
1979 1.000 1.000 

0. 1980 1.200 2.200 
1981 1.400 3.600 
1982 2.400 6.000 
1983 3.000 9.000 1.000 
1984 500 9.500 2.200 

Fuente: ANCUPA a partir de información suministrada por el INIAP y 
los palmicultores. A partir de 1980, la superficie sembrada en la 
Costa y la Sierra se estimó con base en la semilla vendida por 
INIAP (Cuadro 13). 
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Cuadro 9.	 Ecuador: evolución de la producción de aceites crudos comestl·
 
bIes, aceite de palma y de palmiste y producClon de frutos de
 
palma (1970- 1983),
 

Año Aceitt"-s cru- Aceite rojo de Producción Aceite de sal­ '4 
dosTma palma Tmb frutos Tmc misteTm 

1970 8.383 5.475 30.419 2.029 ~"" 

1971 11458 7.558 41.992 2.801 
1972 13.735 9.422 52.343 3.491 
1973 16.222 11.497 63.872 4.260 
1974 21216 13.577 75.427 5.031 
1975 26 7~1 16.440 91.335 6.092 
1976 ~9.09~ 19.415 107.862 7.194 
1977 35931 22.697 126.095 8.410 
1978 42571 26.314 146.187 Q 751 
1979 30.551 169.728 I1 321 
1980 59.165 36':787 244.930 nd 
1981 72.317 43710 300.000 nd 
1982 89.304 52220 309.228 4.972 
1983 77100 67.000 nd nd 

Fuentes: 
(a) Hasta 1978, CONADE y otros. 

(b) Y(dJ Desde	 1980, hasta 1981, Programa Nacional de Algodón del 
MAG y empresas extractoras. Para 1982, ANCUPA; para 1983 
Acuerdos Ministeriales Nos. 381 y 533 de agosto 1983 y noviem· 
bre 1983. 

(c) INIAP. ANCUPA y productores independientes, 

Lo anterior permit~ destacar algo que, sin duda, caracteriza el creo 
cimiento del cultivo en\el país: este ocurre en forma extensiva, a través de la 
incorporación de nuevas tierras a la producción, Imás que por intensifica­
ción de la superficie cultivada. 

La productividad del cultivo, que se refleja en los rendimiento«' y 

la calidad del aceite rojo, depende de dos factores, además de las condicio­
nes ecológicas y un adecuado manejo de la cosecha: la calidad de la semilla 
y una fertilización apropiada, sistemática y continua. Son tres las variedades 
existentes a nivel mundial de las cuales se obtiene semilla comercial Dura. 
Pisífera y Tenera. Ellas se diferencian entre sí por el porcentaje de pulpa 
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en frulO. el porcentaje de frutos normales, el número de racimos por planta 
y el espesor del cuesco que recubre la semilla. 

f 

En el país se ha venido utilizando semillas de variedades importa­
das y nacionales así como semilla ilegítima... A pesar de que no.~~ c.uenta cpn 
datos exactos de la productividad alcanzada por las distintas variedades, 
ni de la superficie sembrada con cada una de ellas. es posible llegar a una 
estimación bastante real. En el estudio realizado por Kamal Dow (1975), el 
autor señala que las variedades de menores rendimientos por ha en Ecuador 
son la ilegítima, usada en el país hasta 1968 (1.2 Tm de aceite rojo por ha) y 
la Dura Nacional que en 1975 cubría apenas el 6.6 % de la superfll;ie naci<)­
nal sembrada con palma africana, con rendimientos de 1 Tm de aceite por 
ha. En contraste, los mayores rendimientos se obtienen de lá Teneraimpor­
tada, utilizada principalmente por las grandes plantaciones. La súplrrficie 
sembrada con esta variedad fue de aproximadamente 8.000 ha eri 1983; 
área que excluye las plantaciones del Oriente; el rendimiento promedio de 
la Tenera importada oscila entre las 3.5 Tm y 6.0 Tm de aceite por h.a.Por 
otra parte, la variedad nacional Tenera-INIAP produce un promedio de 
3 Tm de aceite por ha. Según estimaciones de INIAP, hasta 1978 estaban 
sembradas aproximadamente 20.000 ha con esa variedad. 

Aunque las plantaciones de palma afri(:ana muestran una fuerte 
concentración regional,14 el tamaño de las unidades es bastante heterogé­
neo. En 1974, se registr6 215 unidades dedicadas al cuItiv.o de palma, de 
las cuales el 65.1 % era menor de 100 ha y ocupaba el 10;5 % de la super­
ficie plantada; en el estrato superior el 8.3 % de las unidades tenía un.. 
tamaño mayor a las 500 ha, ocupando un 47.5 % del área ct,lltivada{Cua.. 
dro 10). Para 1982 las UPAS de hasta 100 ha representaban el 68.0 % 4c!l 
total, mientras que, al otro extremo, las unidades de mú de 500 ha ". 
presentaban apenas un 5.4 % del total (Cuadro lI).. 

14.	 La proviDda de PichlDcba prockQo ... dfl'Zd 62 % .. la CUICCha« aceite 
crudo, seguida porEsmeraldu con el 17.5 010 y Iuesol.ol RIot ·cOi .. 
13.8 010 (Diario Hoy, Quito, diciembre 31,1982, p. 2A), 
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Cuadro 10. Ecuador: distribución de las unidades productivas agropecua­
riás (UPAS) sembradas con palma africana, según estratos de 
tamaño (número y superficie sembrada), 1974. 

Cuadro 11. Ecuador: distribución de las lIPAS sembradas con palma afri­
cana, según estratos de tamaño (número y superficie sembra­
da),1981. 

Estratos de tamaño 
(ha) No. 

UPAS· 
% 

Superficie sembrada 
ha % 

1 a menos 100 
100 a menos 200 
200 a menos 300 
300 a menos 400 
400 a menos 500 
500 a menos 1.000 
1.000 y más 

168 
48 
14 
2 
2 
8 
5 

68.0 
19.4 

5.6 
0.8 
0.8 
3.2 
2.2 

8.188 
6.196 
2.584 

683 
883 

5.151 
9.520 

24.7 
18.7 
7.7 
2.0 
2.6 

15.6 
28.7 

¡; 

TOTAL 247 100.0 33.387 100.0 

(*) Incluye el Oriente. 

Fuente: INIAP, Registro cronológico de la superficie sembrada con palma 
africana, 1982. 
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Entre 1974 Y IqXI hubn un incremento de apenas 32 unidades
productivas. siendo el csrra lo de hasta 100 ha el que nnis creció de 140
unidades en 1974 a 1(,8 cn 19R l. Es interesante anota: que en el estrato
superior (mas de 500 ha), el número de unidades dedicadas al cultivo de
palma disminuyó en términos absolutos y porcentuales (de 18 unidades
-8.3 0/0- en 1974, a 13 -5.4 0/0-- en 1981-). Peso a ello, el cultivo de pal­

ma evidencia una importante concentración de la tierra en los estratos
mayores; en 1981 las unidades de más de 500 ha, ocupaban el 44 % de la
superficie total sembrada. '

La heterogeneidad que existe en el tamaño de las unidades pro­

ductivas -un 68 % de unidades pequeñas frente a apenas un 5.4 % de
plantaciones grandes en 1981 - incide notablemente en el grado de incor­
poración de tecnología. Si bien no se posee cifras que permitan camparar
los rendimientos alcanzados por pequeñas y grandes propiedades, es posible
puntualizar ciertos indicadores de carácter cualitativo que marcan la dífe­
rencia entre unas y otras.

Según el personal técnico del INIAP Y de ANCUPA, los pequeños
y medianos palmicultores -en su gran mayoría ausentistas- no aplican el
paquete tecnológico recomendado tanto en lo relativo a control de plagas
como en la frecuencia y cantidad de fertilizantes utilizados. Si bien una
práctica adecuada de fertilización incrementa los rendimientos, el efecto
de la inversión es tardío pues los resultados se evidencian a los dos años o
más de aplicada la fertilización. Por esta razón, los palmicultores que
cuentan con un reducido capital de operación propio (pequeños y me­
dianas productores) emplean, preferentemente, la variedad de semilla nacio­
nal ya que tolera mejor niveles bajos de fertilización y cuidado. La varíe­
dad importada -de mayor rendimiento aunque de menor vida útiJ- requie­
re la aplicación de un paquete tecnológico completo y un mayor cuidado en
el manejo global de la plantación a fin de aprovechar su máximo potencial
genético.

S. La pnKma nfni~: un cWtivo perenae y un producto perrecibEe

A diferencia de la soya, el ajonjolí, el maní, el algodón o ia higue­
rilla, la palma africana es la principal oleaginosa de ciclo largo (perenne)
que se cultiva en el país con fines comerciales. La palma comienza a produ­
cir a los cuatro años de iniciado el cultivo y alcanza una producción estable
el octavo año, El primer año se limpia el terreno y se siembra con pueraria
javuníca (una leguminosa perenne que aporta nitrógeno 1I1 sucIo y mantiene
la humedad). Algunos agricultores protegen el suelo, sembrando pastos y

-...
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gramíneas. Una vez que el terreno está cubierto con la pueraria, se trasplan­
ta la palma; esta labor se efectúa en el mes de diciembre, antes del inicio 
del período de lluvias. La producción de racimos y el porcentaje de extrac­
ción de aceite aumentan con la edad de la planta. Los mayores rendimientos 
se alcanzan después del noveno afio y comienzan a declinar al décimo quin­

•1 

to .aflo; el ciclo productivo finaliza, en promedio, al cabo de veinte años. 
Asimismo, la producción de racimos no es uniforme a lo largo del año, ob­
servándose "picos" en la producción, los cuales están directamente relaCÍo­
nados con el régimen de lluvias. 

Por tratarse de un cultivo perenne, los resultados de la investigación 
solamente son tangibles al cabo de 10 o 15 años. Este hecho complica y re­
tarda las labores de investigación sobre todo en el caso del mejoramiento 
genético; además exige que cualquier cambio técnico asegure un relativo 
éxito a largo plazo, antes de ser adoptado. 

Del fruto de la palma se obtiene una serie de productos, siendo el 
principal el aceite rojo, extraído de la pulpa y utilizado para la fabricación 

.de mantecas y aceites comestibles. Este fruto es altamente perecible, de 
aHí que una recolección oportuna y cuidadosa y la celeridad con la que se 
extraiga el aceite, determinen los rendimientos y la calidad del aceite obte· 
nido. El alto con"tenido de humedad del fruto favorece la degradación en­
zimática elevando el nivel de .acidez del aceite crudo. La degradación se ini­
cla desde el momento en que el racimo es separado de la planta, siendo mu­
cho más acelerada en aquellos frutos golpeados o magullados. Por otra par­
te, el nivel de acidez del aceite está directamente relacionado con el grado 
de maduración alcanzado por el fruto (a mayor maduración, mayores ren­
dimientos pero mayor nivel de acidez). Las modalidades de cosecha en Ecua­
dor fijan en 4 horas el tiempo máximo aceptable entre el desprendimiento 
del racimo y la extracción de aceite (CENDES y otros, 1982. p. 263), lap­
so que en la práctica sólo las grandes plantaciones pueden cumplir. Si bien, 
internacionalmente, el nivel máximo de acidez tolerado es 3 %, en Ecuador 
éste ha sido fijado en 5.5 %, porcentaje a partir del cual se comienza a cas­
tigar el precio del producto. No obstante, en la práctica, el nivel promedio 
nacional de acidez oscila entre el 8 % Yel 12 %. 

El aceite de palma es un potencial rubro de exportación, sin em· 
bargo, una expansión de la producción con miras al mercado externo re­
queriría la incorporación de tecnología tanto en el manejo de la cosecl'la 
cuanto en el procesamiento del aceite, y la construcción de infraestructura 
para transporte. Por los altos niveles de acidez registrados en el país, actual· 
mente sólo Palmera de los Andés (o del Ecuador) tiene la capacidad técni­
ca para exportar. En 1981, debido a. problemas en la comercialización del 
aceite crudo, el Ministerio de Industrias, Comercio e Integración concedió 
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a la Asociación Nacional L1e Cultivadores dc Palma Africana (ANCUPA). 
cupos dc cxportación. El volumcn total exportado fue 3.000 Tm, de las 
cualcs casi la totaliclad [(¡e cubierta por Pallllcra de los Andes. 

6. Procesamiento y comercialización de la palma. africana 

La producción de palma africana está estrechamente ligada a la 
fase industrial, tanto por razones económicas como técnicas. Por un lado, 
cl mayor flujo de producción de aceite rojo -principal producto de la pal­
ma-- se destina, en el país, a la elaboración de mantecas comestibles y jabo­
nes. Por otro lado, las características propias del producto coadyuvan para 
que la fasc agrícola se ate y subordine al proceso industrial. 

El proceso técnico de transformación del fruto se realiza en dos 
etapas diferenciadas y, en cierto modo. autónomas: a) la extracción del 
aceite rojo del fruto; y, b) la refinación del aceite crudo, hidrogenación y 
elaboración ele mantecas que se realiza en las fábricas localizadas en Quito, 
Guayaquil, Manta, Sangolquí y Tambillo. Además, las dos etapas utilizan 
distintos canales de comercialización. 

La fase de extracción. Se la puede considerar como la culminación 
de la fase agrícola y, en ténninos del flujo comercial, constituye más bien 
una etapa de intermediación entre los productores y la industria refmadora. 
La estrecha vinculación de las extractoras con el cultivo mismo responde 
a las características peculiares de la palma: la alta perecibilidaddel fruto, su 
fuerte contenido de humedad, y la desigual distribución anual de la produc. 
ción."· 

Frente a esto, lo ideal es que las plantas extractoras estén ubicadas 
cerca de las plantaciones. Sin embargo, lá instalación de una planta extrac­
tora de aceite implica una inversión elevada no siempre soportable para las 
plantaciones con una superficie inferior a las 300 ha. La atomización de las 
unidades productivas, antes señalada, se traduce en la fuerte dependencia 
que mantienen un gran número de pequeños palmicultores respecto de un 
reducido número de extractoras. 

En 1984 existíart 27 plantas extractoras, de las cuales 25 están 
ubicadas en la zona de Santo Domingo; las dos restantes están localizadas 
en el Oriente. La mayoría de las extractoras funcionan dentro de las plan­
taciones grandes, por lo cual cuentan con abastecimiento propio de fruta y 
dan también servicios a otros agricultores. Asimismo, existen formas de 
sociedad en las que intervienen dueños de plantaciones menores. Es el caso, 
por ejemplo, de EPACEM, extractora vendida por el Banco Nacional de 
Fomento a varios accionistas pequeños, o PEXA, extractora constituida por 
una sociedad de cuatro productores. 
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Si se ,;ollsidera la capacidad instalada de las plantas ex tractoras, en 
casi todas hay una subutilización de su capacidad de procesamiento. 15 

Ya en 1975 exisUa una capacidad instalada de 28.75 Tm de racimos por 
hora, suficiente para cubrir las necesidades de la producción hasta el año 
1978 (Dow, 1975). En 1984 esa misma capacidad fue de 1]8 Tm de ra­
dn10s por hora. Esta cifra no incluye a las dos extractoras localizadas en 
el Oriente (Cuadro 12). En 1981, las plantas extractoras instaladas podían 
atender 46.700 ha de palma~en producción, trabajando 24 horas al día y 
220 días por año (CENDES y otros, 1982). La subutilización puede deber­
se, en parte, a las oscilaciones registradas en la producción del fruto de la 
palma, a la ubicación de las plantas extractoras y a la rigidez que existe en 
el procesamiento del aceite rojo, en cuanto a la utilización de las instala­
ciones. En efecto, la maquinaria usada para la extracción de aceite rojo no 
permite procesar aceite de otras oleaginosas como la soya. 

La relación entre las plantaciones y ras ex tractoras se establece a 
través de dos modalidades de comercialización. En un caso el extractor com­
pra la fruta al palmicultor, siendo entonces el primefll quien aprovecha 
los otros subproductos de la palma (el segundo en importancia es el aceite 
de palmiste que se extrae de la almendra del fruto). El volumen de aceitc 
que se obtiene del palm istc es menor pcro -su calidad es superior. por lo que 
se destina a la fabricación de cosmétic9s. El cuesco que cubre la almendra 
sirve como lastre para los caminos y como combustible para las extractoras, 
al igual que la pulpa seca. La torta que queda como residuo, tina vez ex­
traido el aceite de palmiste, es utililada en la elaboración de alimentos ba­
lanceados (ganado y aves), aunque en cantidades poco significativas. Adicio­
narmente, el racimo' ya libre de la fmta se quema en hornos disei'iados para 
este fin. y las cenizas obtenidas sirven para abonar distintos cultivos. No obs­
tante sólo las plantaciones que poseen extractora propia y que están vino 
culadas a las refinadoras de aceite, aprovechan plenamente los subproductos 
del fmto. incluyendo el palmiste. Tal es el caso de Palmera de los Andes, 
empresa que posee las plantaciones más grandes del país. 

La segunda modalidad de comercialización del fruto de palma es 
menos usual: el palmicultor paga por los servicios de extracción y conserva 
el pahniste debiendo, entonces, afrontar la dificultad de su merc·adeo. 

15. Un tratamiento más completo 'de este punto puede encontrarse en CENDES 
y otros, 1982. 
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Cuadro 12. Ecuador: plantas extractoras de aceite rojo de palma y palmiste (1975-1984). 

• 

Capacidad Capacidad1984 
instalada Localización instalada 

1975 
Extractorasb 

Extractorasa 
Tm/ha T fruta/hora 

1. Agropalma 3.00 I Agropabna* Vía Quinindé ~.4 

2. Oleaginosas del Ecuador 3.00 2. Oleaginosas del Ecuador Km. 32 vía Quinindé l~.O 

3, Oleaginosas S.A. 3.00 3. Oleaginosas S.A. Km. 38 vía Quevedo 1.5 
4. Skínner S.A. 6.00 4. Skinner Co. Km. 40 vía Quevedo 6.0 
5. Fidel Egas 3.00 5, EMACON Km. 60 vía Quinindé 6.0 
6. Bemard 3.00 6. Agrica nd. 3.0 
7: INIAP 1.50 7, Pexa Km. 46 vía Quinindé 6.0 
8. Eta-Hitti 1.50 8. Luis Muñoz Km. 43 v)'a Qumindé 6.0 
9. Andrade 1.50 9. Indaca Km. 37 via Quinindé 1.5 

10. Alzamora 1.00 10. INIAP Km. 40 via Quinindé 1.5 
11. Scott . 0.75 11. Theobrama Km. 35 vía Quinindé 3.0 
12. Gándara 0.75 12. Tarragona Km. 29 vía Quinindé 3.5 
13. Tákara S.A. 0.75 ,13. La Merced Km. 28 vía Quinindé 3.0 

14. Epacem Km. 8 vía Quiníndé 12.0 
15. San Daniel Plan Piloto 6.0 
16. La Joya Plan Piloto 9.0 
17. Curiyacu Plan Piloto 6.0 -VI 

!
k 

l' " ,j'''

t . 
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1984 
Extractorasb 

, Localización 
Capacidad 
instalada 

T fruta/hora 

18. Voluntad de Dios 

19. Río Chaurne 

:W. Río Manso 
21. Cía. Americana DESAR 

22. La Juana 
23. Palmisa 
24. Etese 

25. Agroaceites 
26. Palmeras del Oriente* 

27. Palmoriente 

Km. 35 vía Quevedo 

Km.. 50 vía Quevedo 

Km.41 vía Quevedo 

Vía Yaguachi 

Vía El Triunfo 

Km. 35 vía Quevedo 
Km. 65 vía Quevedo 

Km. 53 vía Quevedo 

Región Amazónica 
Región Amazónica 

3.0 
3.0 

6.0 

1.5 
1.5 

6.0 
3.0 

6.0 
nd 
nd 

CAPACIDAD INSTALADA
 
TOTAL (lm/ha) (28.75) (l18.4)
 

* Pertenece a DANEC y está vinculada a Tatíana y Palmera de los Andes (o del Ecuador) 

Fuentes: (a) Dow, 1975 
(b) ANCUPA. 

~~._" 
l" - .....H)I -- .......
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La Asociación Nacional de Cultivadoles de Palllla Africana 
(A NCUPA) actúa como instancia mediadora entre las plantas extractoras y 
los palmicultores. Una de sus funciones ha sido negociar precios de extrac­
ción similares para todos los productores. A su vez. cobra, a través de las 
plantas extractoras, la cuota dc lllcmbrecía a la Asociación que se fija de 
acuerdo con el volumen (Tm) de aceite proccsado. Esta modalidad se adop­

... tó recientemente; antcs los productores pagaban su cuota de acuerdo con 
la superficie cultivada. Este mecanismo, además de ser administrativamente 
engorroso, daba lugar a que los productores distorsionaran los datos sobre 
superficie cosechada a fin de disminuir su aporte. 

A su vez los dueños de plantas extractoras actúan como intenne­
diarios entre productores e industria refinadora. El producto que se comer­
cializa es el aceite ciUdo y el precio pagado al palmicultor se lo fija una 
vez que la extractora ha vendido ese aceite a la industria. Esta última es 
quien establece los descuentos o gratificaciones según el grado de acidez. 

. El poder de negociación de los propietarios de extractoras con los industria­
les está limitado pór un factor de orden técnico. Los primeros tienen una 
capacidad no mayor de una semana para almacenar el aceite crudo; además 
no poseen equipos para neutralizar la acidez del aceite almacenado. 16 

Existe sin emhargo, en el país una aparente tolerancia en cuanto a 
la calidad del aceite crudo, lo cual se refleja en los elevados niveles de aci­
dez pennitidos. Como se mencionó, el tipo de semilla utilizado, las prácti­
cas de cosecha y la celeridad con la que se efectúa la extracción, difieren no­
tablemente entre las distintas plantaciones, lo cual de hecho redundil en la 
calidad del aceite crudo. Sin embargo, estas diferencias no se manifiestan erj 
la calificación del fruto por cuanto el control es muy superficial cuando el 
productor entrega su fruto a la extractora. Luego, cualquier diferencia que 
pudo haber existido se diluye una vez que la extractora procesa simultá­
neamente frutos de distintos palmicultores, ya que por razones técnicas no 
puede procesar pequenas cantidades. 

La débil selectividad detectada en cuanto al estado del fruto y a 
la calidad del aceite se explica por el déficit nacional de aceites crudos y 
por los elevados requerimientos de la industria, sobre todo en aflos recien­
tes. Mientras ~n 1976, la materia prima nacional abastecía el 48 % de los 
requerimie~tos de la industria, en 1980 su participación porcentual ascen­
dió al 70.7 %. Aunque las cifras incluyen aceite de palma, palmiste y pes­
cado, la mayor participación le corresponde al aceite de palma africana. 

16.	 Ales es la única industria que posee una secadora-clasificadora de aceite 
crudo de palma mediante la cual es posible impedir que se incremente la 
acidez del aceite almacenado. 

J " 

~z 



54 

Si bien la industria castiga el precio del producto cuando el acei­
te supera el 5.5 % de acidez, fijado oficialmente, mientras se manten· 
ga el déficit de oferta y en tanto el Estado no establezca, de manera efccti·· 
va. normas mínimas d~ control de calidad del aceite crudo,J7 el esfuerzo 
de un proveedor individual por mejorar el producto. no tendrá una compen­
sación económica atractiva. De allí el escaso interés de los palmicultores 
que no poseen extractoras y no están directamente vinculados a la indus­
tria refinadora, de introducir cambios técnicos en el cultivo. 

Lo anterior nos remite a una situación que comienza a fortalecer· 
se en el país: la tendencia de la industria de aceites y grasas comestibles a 
"eslabonarse hacia atrás". De las once industrias que operan actualmente 
(Cuadro 1), Ales, La Favorita y Danec, que son las tres más grandes del país, 
participan como accionistas de las dos plantaciones de palma africana es­
tablecidas en la Amazonía ecuatoriana. Otras como Paeca, Ecuapalma y La 
Fabril, también tienen cultivos en Santo Domingo. En el caso de estas tres 
últimas, la integración se dio por un proceso inverso: "eslabonamiento 
hacia adelante". 

La incursión de esas industrias en la fase agrícola responde a 
varios factores. La motivación central, sin duda, es la alta rentabilidad que 
ofrece el cultivo de palma africana en sí mismo. Este atractivo se torna 
aún mayor si se considera que la unificación y centralización de las distin· 
tas fases permite optimizar las decisio~es económicas relativas a volumen de 
producción, comercialización, etc. Además, mediante la integración, la in­
dustria puede asegurarse el abastecimiento de materia prima, situación que 
es importante frente al fuerte déficit nacional prevaleciente. 

Un hecho particular que puede tener incidencia en el nivel tec­
nológico del cultivo es el siguiente: cuando el aceite crudo se somete al pro­
ceso de refinación, sufre una merma de un 1 % en el peso por cada punto 
de acidez. Al estar integradas la fase agrícola y la industrial. cualquier cam· 
bio técnico dirigido a mejorar la calidad del fr~to se reflejará en la fase 
industrial, en una merma inferior del aceite refinado. 

La fase de refinación. 18 Para que el aceite de palma africana pue­
da ser aprovl<chado en la elaboración tanto de aceites como de mantecas 

\­
17.	 La acclon del Instituto Ecuatoriano de Normalización (lNEN), que es la 

institución pública encargada de vigilar el cumplimiento de las normas de 
calidad, está ausente en esta fase del proceso. 

18.	 Un análisis detallado sobre la agroindustria de aceites y grasas ha sido de­
sarrollado por CENDES y otroS (1982). La información aquí utilizada se 
basa en ese análisis. 
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comestibles, requiere un cierto nivel de especialización e incorporación de 
tecnología específico en el proc\;samiento industrial. 

El aceite rojo tiene dos componentes: lino líquido {oleína) y otro 
sólido (estearina), los cuales dcbeu ser separados durante la refinación, si 
el producto va a ser comercializado como aceite comestible. De otra manera. 
el líquido envasado se solidifica a los pocos días, sobre todo cuando se lo 
expone a bajas temperáturas. Esto implica que sólo las refinadoras que po­
seen la maquinaria apropiada, pueden efectuar el desdoblamiento y produ­
cir aceite comestible a partir del aceite de palma africana. La decisión de 
incorporar esos equipos favorece la integración, en la medida en que la inver­
sión se justifica, únicamente, si se cuenta con el abastecimiento regular y 
suficiente de aceite rojo. Sólo tres de las once industrias poseen equipo 
de fraccionamiento: Paeca, Dance y Ecuapalma. Estas empresas, dedicadas 
prioritariamente al procesamiento de aceite de palma, están localizadas 
cerca de la zona de Santo Domingo, a diferencia de las ocho restantes 
(CuadroI). 

La desventaja técnica que presenta el aceite rojo frente a los ex­
traídos de otras oleaginosas, es compensada por el hecho de que no requiere 
hidrogenación cuando se lo utiliza para la elaboración de mantecas y marga­
rinas. Este y el anterior aspecto explican; en parte, la razón por la cual el 
aceite rojo producido en el país se destina, básicamente, a la fabricación 
de mantecas y margarinas. 

Por otra parte, el aceite rojo en su calidad de insumo para la in­
dustria, no compite con la soya, otra oleaginosa de rápido crecimiento en 
la década pasada. Ello obedece a que, por ahora, la mayor parte del acei~' 

te comestible consumido en el país es de soya. Sin embargo, si la producción 
de palma africana mantiene el ritmo de crecimiento registrado hasta la fe­
cha, puede llegar a saturar el mercado de mantecas, en cuyo caso podría 
constituirse en un virtual competidor de la soya. Claro que existe otra al­
ternativa: la exportación. Pero en cualesquiera de los dos casos será nece­
sario introducir adaptaciones tecnológicas que, aunque están disponibles, 
no han sido incorporadas ~ún por la industria, debido a que las condiciones 
del mercado no lo han exigido. 

7.	 Los precios como manifestación de la relación
 
Estado-sector productor
 

Las limitaciones técnicas que presenta actualmente el aceite rojo 
para ser utilizado en la fabricación de aceites comestibles, junto con la com­
petencia desigual frente a los sebos, explican por qué los conflictos entre 
palmicultores e industriales han girado en torno a la regulación y fijación 
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de precios de ese producto, y a la importación de insumas que susti· 
tuyen al aceite de palma. Como se vio, el Estado ha actuado como media­
dor, restringiendo las importaciones de insumos sustitutivos y propiciando 
la comercialización del aceite nacional. La fijación de precios ll1 ínimos de 
sustentación ala materia prima nacional y de precios -máximos a los bienes 
fin~les, constituye también una forma de protección tanto al palmicultor 
cuanto al consumidor del producto final. Esas medidas estatales son cohe­
rentes y complementan las políticas de crédito, tierras e investigación rela­
tivas a palma africana. 

La tenue preferencía mostrada por el Estado con respecto a los pro­
ductores se origina en las vinculaciones que estos mantuvieron con los go­
biernos de la década pasada. No hay que olvidar que los mayores producto­
res de palma africana tenían una fuerte ingerencia en los gobiernos mili­
tares de esos afíos, aunque hay que aclarar que su capacidad de permear el 
aparato estatal provenía del poder económico logrado a través de otras ac­
tividades, y no sólo de la producción de palma africana. El atractiVo econó­
mico que ofrecía esa producción y la campaña estatal de apoyo fueron tam­
bién aprovechados por militares vinculados al aparato estatal. Parte de las 
tierras ocupa,das con ese cultivo, pertenecen a cooperativas integradas por 

_ militares y/o, a militares retirados. La situacíón otorgaba una significa­
tiva capacidad de negociación al sector productor, la cual se fortaleció 
después de la creación de ANCLJPA, en ~971. 

Desde su fundación, ANCUPA ha ejercido una presión constante 
sobre el Estado, para que éste intervenga regulando la actividad de la indus­
tria de grasas y aceites comestibles. A partir de 1976 consiguió que un repre­
sentante del sector productor estuviera presente en las reuniones convoca­
das por los respectivos ministerios para resolver cuestiones que afectaran 
al producto: precios, crédito, fijación de cuotas, etc. Antes de esa fecha, 
el gobierno negociaba únicamente con representantes del sector indus­
tria!. 

La innuencia en las esferas centrales de poder, detentada por los 
productores, mostró signos de debilitamiento cuando en 1980 el gobierno 
presidido por Roldós tomó medidas que afectaban a los palmicultores. 
Én efecto, el aparente conflicto existente entre productores e industria­
les, que se venía manifestando desde años atrás, se agudizó con laexpedíción 
del decreto 343 de julio de .1980 el cual levantaba la prohibición que pesa­
ba sobre la importación de choice. El volumen importado de este producto 
en 1980 fue cercano a las 20.000 Tm y provocó una crisis de comercializa­
cion del aceite rojo nacional. La misma se renejó en una sobre oferta de 
aceite crudo y en una contracción de la demanda del producto nacional. 
Las plantas extractoras se negaban a recibir y procesar el fmto de palma 
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africana debido a la reducción drlÍstica del flujo de aceite hacia las refina­
doras. 19 A su vez, estas últimas estuvieron en capacidad de aplicar fuertes 
castigos por humedad y acidez al producto recibido; efectuaron uescuentos 
ilegales en los precios y retrasaron tanto la recepción del aceite cuanto los 
pagos. Esta situación ejemplifica cómo la variación de precios relativos, 
especialmente en el caso de los sebos animales (Cuadro 2), ha orientado en 

determinados momentos las medidas adoptadas por el Bstado y ha defini­
do las relaciones entre éste y los sectores productores. 

Las progresivas devaluaciones iniciadas desde 1982 en el país, y 
la escasez de divisas fortalecieron la participación de la materia prima na­
cional, debido al encarecimiento de los insumas importados. A fin de ase· 
gurar el abastecimiento de materia prima, los industriales se mostraron dis­
puestos a negociar con los productores, precios por encima de los mínimos 
de sustentación. En efecto, en noviembre de 1983 y en enero de 1984, se 
estableció una concertación entre la Asociación de Productores de Grasas 
y Aceites del Ecuador y ANCUPA. En dicho convenio, los industriales se 
comprometieron no sólo a comprar sino a firmar contratos que garantiza­
ran la adquisición del aceite crudo. Reconocieron, además, un ajuste au­
tomático y progresivo de los precios del aceite crudo, el mismo que se está 
cumpliendo en el transcurso de 1984. Por otra parte, los castigos y descuen­
tos relativos a la calidad del producto, que se aplicaron con exactitud y 
exceso en aftos precedentes, hoy están prácticamente ausentes. Por su par· 
te, los productores han apoyado las demandas de los industriales al Estado, 
para que éste libere los precios al consumidor que rigen sobre aceites y mano 
tecas. A fines de 1983, el Estado' liberó el precio de la manteca y elevó.cl 
del aceite. 

Pero hay algo más que explica la actitud de los industriales. Desde 
1982 y también por efecto de la devaluación, los precios de aceites y mano 
tecas en el mercado colombiano se han mantenido por encima de los nacio­
nales. Esta situación ha generado un permanente contrabando hacia Colom­
bia de esos bienes- de consumo. Una información aparecida en el diario El 
Tiempo de Bogotá, estimaba que en el primer semestre de 1983, salieron 
para ese país 15.000 Tm de manteca ecuatoriana. Por otra rarte, estudios de 
la frrrna Nielsen aseveraban, en esa misma f~cha, que el 15 % de las manteo 
cas y el 7 % de los aceites consumidos en Colombia procedían del Ecuador 
(El Tiempo, Bogotá, septiembre de 1983). 

Dos acuerdos ministeriales (números 632 y 642) emitidos en agos· 
to ultimo por el gobierno que asumió el poder recientemente, se explican 

19.	 Antes se indicó que las extractoras tienen una escasa capacidad de almace­
namiento del aceite crudo. 
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a partir de esa situación. Además reflejan la estrecha vinculación que mantie­
nen los industriales con el nuevo gobierno. El acuerdo 632 amplía los cupos 
de importación de aceite de soya y el acuerdo 642 prohibe la exportacjón 
de aceite crudo de palma africana. Ambas disposiciones ministeriales favore· 
cen directamente al sector industrial productor de aceites y grasas, ya que 
]es. permite incrementar la producción de esos bienes mientras mantienen 
estables los precios y aseguran el abastecimiento de la materia prima nacio­
nal. 

En síntesis, el desarrollo de la producción de palma africana en el 
país se ha caracterizado por una concentración espacial del cultivo y por una 
expansión horizontal de las tierras ocupadas. En el proceso ha participado 
una gama de productores donde coexiste la pequeña propiedad junto a la 
gran empresa, directamente comprometida con la industria de procesa­
miento. El grado de incorporación de tecnología también difiere nota­
blemente en las distintas plantaéiones. 

Esa heterogeneidad ha sido posible por la existencia de un mer­
cado interno en expansión, de precios relativos que han favorecido a la ma­
teria prima nacional, y por la protección estatal a esa producción. Sin em­
bargo, la expansión del cultivo en la región Amazónica puede significar una 
transformación del esquema productivo dominante hasta la fecha. La es­
casa infraestructura y el aislamiento geográfico de la región pennitcn antici­
par que, a pesar de existir tierras y ma!,!o de obra, el costo de instalación 
sea muchísimo mayor que en Santo Domingo. El tipo de plantación que 
se está desarrollando en la provincia del Napo respaldaría esta afirmación. 
Se trata, como se vio, de verdaderos complejos agroindustriales. 

Hoy en día, a diferencia de lo que ocurría hace veinte años, gracias 
a la experiencia y los recursos de capital acumulados, una parte de los pal­
micultores puede operar en forma relativamente autónoma. Durante estos 
afíos se ha consolidado una red de intereses en torno a la producción de palo 
ma, donde participan otros grupos econÓmicos vinculados a la industria; 
el comercio, los medios de comunicación e incluso la banca privada. Todo 
parecería indicar que de surgir en la Amazonía pequeños o medianos 
productores dedicados a ese cultivo, ellos mantendrían lazos de subordina­
ción directa con las dos grandes plantaciones, por las dificultades de comer­
cialización y la ausencia de asistencia técni~a en la región. 

La "siembra de riqueza" en la Amazonía ecuatoriana merece, ~­
tonces, algunos comentarios. Allí la producción de palma se realiza en tie­
rras concedidas por el Estado y que fueron mantenidas en reseIVa cuando 
se entregó propiedades a los colonos. Ello desdice la intención central del 
proyecto de colonizacion de la región según el cual los protagonistas debían 
ser propietarios medianos -comunidades indígenas y colonos- dedicados 
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a la produccion dc bicncs para cl mercado interno. Dc incorporarse las tie­
rras potcncialmentc aptas para cl cult ivo, se fortalccería la tcndencia (~n ges­
tación y el desarrollo regional pasaría a estar definido por y subordinado 
a la producción de palma africana. Queda por responder y resolver lo que 
ocurrirá con las comunidades indígenas, dueños anccstrales de las ticrras 
con vocación para cl cultivo. y cuáles serán los efectos sobre cl "hábitat" 
provocados por la deforestación acelerada y la implantación de un monocul· 
tivo quc, además de invadir la selva y tierras ya ocupadas, contamina ríos 
con los desechos y productos químicos procedentes de la extracción de 
aceite. 

'"
 



IV 

LOS SECTORES PUBLICO Y PRIVADO 
EN LA OFERTA DE TECNOLOGIA 

PARA PALMA AFRICANA 

• 



Sin duda el cultivo de palma refleja claramente el papel asignado 
a la tecnología dentro de la estrategia internacional, desplegada en la déca· 
da de los 60 para impulsar el desarrollo y modernización agropecuaria de 
América Latina. Primero el sector público y, pocos años más tarde, el sec­
tor privado, han participado en la definición de las necesidades tecnológi· 
cas del cultivo. El primero está representado por el INIAP y el MAG; el se:: 
gundo por los palmicultores nacionales organizados en ANCUPA, por dos 
empresas de capital mixto (Palmera de los A~des ~ y Palmoriente) y por 
las empresas internacionales proveedoras de tecnología. Las tareas de inves­
tigación han contado con el asesoramiento de la FAO y otros organismos 
internacionales. 

El surgimiento de las actividades de investigación en fonna simulo.. 
tánea al establecimiento del cultivo permitió que se aprovecharan e incorpo­
raran al cultivo, desde muy temprano, los principales avances tecnológicos 
disponibles a nivel internacional. Como la palma era un cultivo de introduc­• 
ción reciente, el paquete tecnológico utilizado no obligó a modificar un . 
patrón de cultivo anterior, cosa que sí ocurre cuando se incorporan nuevas 
técnicas a cultivos'previamente establecidos. 

La principal innovación tecnológica existente para palma en el 

20.	 Esta misma empresa opera en el Oriente bajo el nombre de Palmeras del 
Ecuador. 
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nivel mundial se materíali/.a en las semillas. Sin emhar~o el uso de \Ina u otra 

variedad que además tienen la misma hase genética \10 altera cualita­
r ¡vamente la forma cómo se ejecuta el conjunto de tareas agrkolas: prepa­
ración del suell). SiClIl1JHI. maneJo del cultivo y cosecha. Además. por ser un 
.cultivo pl'n~nne, la sllstitución de variedades es lenta ya qlle exige una fuer­
!e invc!siúll que es recuperable SÓkl ;1 largo plalO. 

De las conversal'jo\les 1lJ:\nlenidas con técnicos del INIAI' Y pal­
11Iicultures. se desprende qUl' la forma rónlO se cjecutan las principales tareas 

agrícolas (preparación del terreno_ siembra, cte.) en el Ecuador, son simila­
res, independienteTllcnte de la variedad IItili/ada. Lo que se modifica es la 
cantidad de 1'('1'1 ilizantes y p\;l~ujcidas lItili/ados, la periodicidad de la aplí­
Ladón y el cuidado mostrado Cll las labores de cosecha. Pero estas modifi­
caciones, de carácter cuantitativo, más que a exigencias derivadas de la 

variedad, obedecen al nivel de eíiciencia en el manejo del cultivo, aspecto 
que voría, notablcmelltl:, cntrl: peqneflos y g,randcs palmicultores. 

l in plinto (jltC merece ser destacado porqlle de hecho obligó a mo­
dificar el esqltema de investigación del programa de p;,1ll1a y, además, refle­
ja el grado de participación del sector privado en investigación, es el distur­
bio conocido como '"amarillam iento de las hojas". Este problema se comen­
zó a manifestar desde 1972; en 1978-79 afectó al80 \l/o de las plantaciones 

de la wna de Santo Domingo dc los Colorados. indistintamente de la edad, 
tipo de semilla, dc. El amarillamlento disminuye los rendimientos y, dada la 
amplitud y gravedad del problcma, cOllcentró la atención conjunta de los 
sec\ores público y privado e, incluso, obligó a contrat;n asesoramiento téc­
n íco ex tefllo. 

A continuación se analiN¡ la investigación desarrollada por el pro­
grama dc palma africana del INIAP y la contribución del sector privado re­
presentado principalmente por ANCOrA, los grandes palmieultores naciona­
les y las empresas de capital mixto-, al proceso de investigación y transfe­
rencia de tecnología para palma ·africana. 

l. El programa de palma africana del INIAP 

El programa de palma africana se creó en 1961, como dependencia 
del Ministerio de Fomento y fue transferido al lNIAP en 1963. Ese mismo 
ailo se estableció la Estación Experimental "Santo Domingo" en terrenos 
concedidos por el Plan Piloto. La estación cuenta con 143 ha dedicadas a 
ensayos y cultivos experimentales, y a la multiplicación de semillas y plan­
tas de vivero y previvero. Además posee una ex tractora de aceite crudo. 

El programa ha concentrado sus actividades en dos líneas de inves­
tigación: selección y mejoramiento genético, y agronomía. Aquí se anali­
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lará en detalle el aspedo de las semillas ya que, sin 11I~ar ;'\ dudas. ha sido la 
.:ontribución más jmpurtante del sector público - INIAP- para el desarro­
llo del cultivo; Con la obtención de la variedad Tenera-INIAP, la Estación 
estuvo en capacidad de slIministrar- y distribuir semilla certificada a los pal­
micu1tores. Este aspecto reviste singular importancia en el caso de los peque· 
ños patmicllltores, cuyo número es significativo. Ellos, tanto por los precios 
relativos" cuanto por los engorrosos trámites de importación,"difícilmente 
tienen acceso a la semilla importada. Por tanto dependen de la semilla 
suministrada por la Estación. En efecto, existe una diferencia significativa 
en el precio de la semilla nacional y la ímportada. Mientras la unidad de se­
milla importada cuesta US$ 0.50, el precio de cada planta que el INIAP 
entrega, lista para sembrar es de LJS$ 0.25, y el de la semilla genninada, 
US$ 0.10. 

La variabíJidad genética a nivel mundial para palma africana se cir­
cunscribe a tres tipos de semilla: Dura, Pisífera y Tenera.21 En el Ecuador, 
la selección de variedades se inició en 1963 a partir de palmas elegidas en 
la plantación del serlor Scott. La fuerte demanda de semilla obligó al pro­
grama a suministrar material, prácticamente desde que inició sus actividades. 
Los primeros lotes de semilJas que el INIAP distribuyó a los agricultores en 

1964 y 1965, provenían de semilla "común". La variedad distribuida en 
esos al10s se la conoce como Dura Nacional. 

En 1963, la Estación importó semilla Tenera procedente de las 
estaciones experimentales del IRHO en el Afríca y, en 1965, por mediación 
de la FAü, comenzó a recibir polen de Pisífera desde el Nigerian Instítute., 
lor Oil Palm Research (NIFüR) del Africa. La variedad Tenera--INIAP; 
que ha venido produciendo y distribuyendo el INIAP desde 1966, proviene 
del cruce entre material Dura Nacional y el polen de Pisífera enviado por el 

21.	 Varledod Dura. De ella se deriva el tipo Dura-Qeli utilizado en las plantacio­
nes de Asia. De la Dura cruzada con otra Dura se obtiene Dum, y de la "Dura 
cruzada con Pisífera se obtiene Tenera. 
Pis/lera. En esta variedad, las flores femeninas son total o parcialmente 
estériles y en el caso excepcional de que la planta produzca fruto, estos son 
pequeños y pobres en aceite. Por estas razones la Pisífera no es utilizada 

•	 corno semilla comercial. Sin embargo, el polen se usa para fecundar la varie· 
dad Dura y obtener la Tenera. 
Tenera. Es un híbrido que desciende de la fecundación accidental entre 
Dura y Pisífera. Este híbrido es excelente para producir semiUas mejoradas, 
mediante cruzamientos realizados en forma regular. Tal es el procedimiento 
seguido por todas las empresas productoras de semilla para palnJa africana. 
Del cruce de Dura y Tenera se obtiene una variedad con un SO % de Dura y 
unl50 %de Tenera. Este es el cruce recomendable y que lo aplican los cen­
tros de mejoramiento. Fue desarrollado originalmente por eIIRHO. 



'\IIFOR. hl 1965 se scmbn') UI1 Il.le de paJma. Nolí (dc origen americano) 
para luego cruzarlas Lllll pahna africana y obtener un híbrido de mayor 
lcsistencia y más larga vida. Al I1HlI1lCnto se encuentran sembradas alrede­
dor de 600 ha c()n ese cruce, sin que se haya determinado aún su potencial 
comcrcial. Por esa misma fecha se plantaron ensayos con material proceden­
te ue Camerún y Chemara. la adquisición de líneas y material germoplás. 
Illico por parte de la Estación Experimental se suspendió a fines de la dé­
cada de 1960, salvo un lole de semillas procedente de SI ATSA--una subsi· 
diaria de la Compaflía Unirce! Brands loealizada en Costa Rica. Ese mate­
rial fue introducido en 1977. 

En síntesis. la reserva genética de la Estación incluye 16 cruzamien­
tos de Tenera por Tenera introducidos en 1967; una autofecundación Te­
nera y un cruce Dura con Dura a partir de materiales seleccionados en 
Angola, Cameron y Nigeria. A la fecha la variedad Tenera-INIAP se encuen· 
tra en la Cl~arta generación. 

El Cuadro 13 muestra el número de semillas y plantas distribuidas 
por ellNIAP en el período 1964·1984. Tal como se puede aprecjar, las can­
tidades se mantienen relativamente estables entre 1966 y 1974, incremen­
tándose significativamente entre 1975 y 1978 para caer bruscamente desde 
1982. La producción de plántulas y plantas es muy variable y no alcanza 
niveles significativos.22 Según las cifras de cse Cuadro, la Estación habría 
entregado un total de 4'833.259 semillas y 90.793 plantas, lo que cubriría, 
:n .456 ha. Los cultivos del Oriente han sido sembrados con semilla importa­
da. En la sección anterior se indicó cl porcentaje de utilización de las varie­
dades nacionales e importadas, el afio de IIltroducción y los rendimientos 
obtenidos en cada caso. 

El decaimiento de la produccion de semilla comercial, por parte 
del programa de palma africana, coincide con el debilitamiento de ese pro­
grama y con los conflictos que comenzó a enfrentar el INIAP, a partir de 
1978. Asimismo, para {~sa época. una parte de los palmicultores ···numéri­
camente reducida pero con un importante poder económico y producti· 
vo había logrado una relativa autosuficiencia y podía operar independien­
temente dcl apoyo del INIAP. Con respecto al programa de palma, en ~ños 

recientes éste ha sufrido un recorte presupuestario de alrededor del 40 %, 

lo que obligó a la disminución de personal técnico, la suspensión de los s~r-
'1'

vicios de asistencia técnica y de algunos ensayos. Incluso la Estación no ha 

22.	 El programa ha venido entregando semillas germinadas y sin germinar, 
plántulas de previvcro y plantas listas para scr sembradas. Se calcula quc 
180 semillas cubren una hectárea; en el caso de las plantas la proporción 
cs 150 por ha. 
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podido comprar la cantidad de fertilizantes necesaria para abonar los lotes 
experimentales. En el informe anual de 1981 se señala que "por la difícil 
situación económica del INIAP, fue criterio del personal directivo del 
INlAP que se limite sólo a lo más prioritario la investigación en el culti­
vo (...), el personal técnico prácticamente se redujo a tres profesionales y 
mucho tiempo a dos" (Informe Anual, 1981, p. 2). 
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Por la misma crisis presupuestaria se suscitaron conflictos laborales. 
Dos huelgas de los trabajadores, una en los meses de junio--julio de 1981 y 
otra en los meses de enero--febrero de 1984, invalidaron .algunos trabajos 
de investigación e impidieron el suministro regular de semillas. El informe 
anual de 1982 señala que "la deficiente germinación de semilla almacenada 
en ", ailos anteriores debido a una prolongada huelga de trabajadores, oca· 
sionó incumplimientos en las entregas de material vendido bajo ('ontrato a 
agricultores, problema que estará vigente también para 1983 por falta de 
semilla en stock" (ln{orme anual, 1982, p. 4).23 

A raíz de la huelga del INIAP en 1984, la semilla que entregó la 
Estación tuvo problemas de genninacíón y por lo tanto fue devuelta. 
ANCUPA consiguió permiso para importar 460.000 semillas germinadas, a 
fin de cubrir la demanda de sus miembros. La importación provino de 
SIATSA, Costa Rica. Técnicos de esa empresa visitaron el país antes de que 
se realizara la importación y establecieron contactos con los palmicultores, 
Esa empresa, junto con la venta de semillas, entrega recomendaciones para el 
establecimiento del vivero y se compromete a realizar tres visitas anuales 
para controlar el estado del vivero. Adicionalmente, ofrece servicios de agro­
nom ía. control de enfermedades y análisis foliares y de suelos, a los compra­
dores de semilla. 

Sin restar importancia al papel descmpeíiado por el INIAP en la 
producción de semillas, la época relati~amente reciente en la que se inician 
los trabajos de mejoramiento genéticll,24 el escaso material germoplásmico 
disponible en la Estación, el haber inici:ldo el mejoramiento a partir de se­
milla "común", colocan en una situación de desventaja al material nacional 
con respecto a las semillas suministradas por el lRHO, por ejemplo. El ge· 
rente de una de las plantaciones más importantes del país, señala que "no 
se puede correr el riesgo en 2.000, 3.000, 4.000 ha de sembrar semillas que 
no posean un registro, ni ofrezcan un rendimiento dado, lo cual sí ocu­
rre con el IRHO". Asimismo, el jefe del programa de palma del INIAP 
señala que "el progreso en selección ha sido realmente difícil (...), no se ha 
llevado a cabo un programa de se1ccción esquemática en el que se detecten 
la habilidad combinatoria del material Dura y Tenera, y recién en los últi­
mos dos años se está trabajando en este sentido, utilizando el método de 

,'" 
23.	 Existe una regulación que obliga a los agricultores interesados en importar" 

semilla, a cubrir el 18 % de la superficie a ser plantada, con semilla produ­
da por el INIAP. Sin'émbargo el INIAP en ciertas ocasiones no ha estado en 
capacidad de cubrir ese porcentaje. 

24.	 Como se dijo antes, la investigación en cultivos perennes es mucho más 
complicada y lenta que en los de ciclo corto. 

.. 
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selección recíproca recurrente" (Ramírez, 1982, p. 9). Indica, también, que 
cuando las descendencias provienen de autofecundaciones. los rendimien­
tos merman por efecto de la consanguinidad, atribuyendo los problemas . , 

',j'	 señalados "en parte a que el programa ha carecido la mayor parte del 
tiempo de personal preparado" (Ramírez, 1982, p. 9). 

Además del mejoramiento genético y la producción de semillas, el 
l, INIAP ha realizado eusayos sobre prácticas culturales, control de plagas 

y enfennedades. y nutrición. En el Cuadro 14 se presenta el total de ensayos 

Cuadro ]4. Número de ensayos realizados por el INIAP en cuátro áreas de 
investigación (I961-,1982) 

Año Mejoramiento Nutrición Plagas Y Prácticall ,Total 
genético enfennedades cultutales 

1961 1 
1962 O 
1963 O 
1964 1 2 

'1965 3 4 
1966 2 2 
1967 2 2 
1968 4 I 5 
1969 3 1 4 
1970 3 I I 6 
1971 I 3 ~ 
1972 I 4 4 9 
1973 2 2 2 6 
1974 1 2 3 

'1975 2 6 3 2 13 
1976 1 12 4 17 

~- 1977 3 2 4 9 
''/IfI' 1978 I 1 5 7' 

1979 4 4 8 .. 1980 3 3 
1981 2 2 
1982 2 2 

TOTAL 27 21 43 18 109 

Fuente: Ramírez, 1982. Elaboración propia. 
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y trabajos de investigación realizados por el programa de la palma en el 
período 1961-1982, según las cuatro áreas mencionadas y el año de inicio. 
Aunque el Cuadro no indica la duración de cada ensayo, da una idea de la 
variación en el énfasis de la investigación durante el período analizado. 

Como se puede apreciar, el mayor número de ensayos corresponde 
a plagas y enfermedades (43), seguidos por mejoramiento genético (27). 
nutrición (21) Y finalmente prácticas culturales (l8). En la década de 1960 
el énfasis se centró en mejoramiento genético, plagas y enfermedades. Esta 
última área mantuvo su importancia durante la década de 1970. no así 
mejoramiento genético donde el número de experimentos iniciados fue cin­
co. Por otra parte, en la década de 1970, cobró importancia el área de nutri" 
ción. Asimismo, el mayor número de ensayos se concentró entre 
1970-1979. 

Dos aspectos merecen destacarse, además del debilitamiento en 
el área de mejoramiento genético. En primer término, la importancia -al 
menos numérica- de los ensayos en el área de fitopatología. Estos se han 
venido realizando desde el inicio del programa, pues entonces se pensaba 
que ciertas plagas y enfermedades podrían afectar el cultivo. En los años 
setenta, las actividades se centraron en el problema del amariUamiento has· 
ta que se desacartó la posibilidad de que el disturbio tuviera su origen en 
problemas fitopatológicos. Hoy, esta área ocupa un lugar secundario en las 
proyecciones del programa. El segundo aspecto se refiere a la importancia 
creciente otorgada al área de nutrición a partir de 1973, hecho que coinci­
de también con el problema del amarillamiento. Si bien aún no se conoce 
con exactitud el origen del disturbio, diversos estudios realizados por ex­
pertos internacionales qesde 1972 estiman, como posible causa, la escasa 
atención presentada a la fertilización del cultivo, especialmente la deficien­
cia crónica de magnesio de los suelos de Santo Domingo registrada ya en 
1962 por la primera misión FAO. 

Esta breve revisión deja entrever que .las actividades de investiga­
ción desarrolladas por el programa de la palma, han respondido a necesi­
dades inmediatas y coyunturales. El esquema de investigación no ha sido 
planeado a largo plazo, cosa que es evidente en el caso del mejoramiento 
genético. Por esta razón el programa no ha podido adelantarse a las deman­
das del cultivo. Esta situación, que ya se perfllaba en la década de 1960, 
se agudizó en los últimos seis años, debilitandó la participación del INIAP 
y distanciándolo de las actividades que viene desarrollando el sector pri­
vado. 

En 1982, el programa de palma africana fue reestructurado. Se 
integraron los distintos departamentos en un solo cuerpo administrativo 
v técnico con .el fm de lograr una mayor coordinación de. las actividades y 
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un mejor aprovechamiento dc los recursos financÍtjfoS y del personal técnico. 
Actualmente el programa cuenta con nueve técnicos dc los cuales dos tie· 
nen un nivel de MS. Por otra parte, el servicio de asistencia técnica, que foro 
malmente le correspondía suministrar al MAG, fue parcialmente cubierto 
por el INJAP hasta hace cinco años. En efecto, los técnicos del Instituto vi· 
sitaban las plantaciones y asesoraban a los agricultores cuando estos lo so­
Iicítaban. Sin embargo, la falta de personal y de vehículos obligó a suspen­
der esos servicios (cuando el agricultor los requiere debe acercarse a la . 
Estación). El único servicio que mantiene el INJAP es el análisis foliar para 
detenninar la cantidad de nutrientes que requiere el cultivo. Otro 'de los 
puntos débiles del programa ha sido el escaso número de publicaciones rea­
lizadas para divulgar los logros e impartir instrucciones al agricultor. El 
mecanismo de divulgación utilizado hasta la fecha ha sido los días de campo 
y los seminarios anuales. 

Un aspecto que merece ser destacado es el aporte indirecto del 
sector público a las labores de investigación del sector privado, a través de
 
la capacitación de personal. La mayoría de los técnicos nacionales que actual­

mente trabajan en las plantaciones grandes, fueron anterionnente personal
 
del INIAP, lo que constituye un flujo de personal de un sector al otro.
 

. Este fenómeno es comprensible dado que los salários pagados por el sector
 
privado están muy por encima de los del sector público.2S Esa captación
 
de personal técnico por parte de las plantaciones grandes, además de erosio­

nar el programa del INIAP, se convierte en una suerte de ~lJbsidio provisto
 
por el sector público a la investigación desarrollada por el sector pri·
 
vado. 

2.	 La Asociación Nacional de Cultivadores de
 
PalmaAfricana (ANCUPA)
 

El interés principal de ANCUPA ha sido proponer y negociar, en 
forma sistemática, con el Estado y con los industriales,medidas que benefi· 
cien y protejan la producción de palma africana: prohibición de la impar· 
tación de materia prima que compita con el aceite rojo; elevación de precios-
del producto nacional; mayor participación de la materia prima nacional en 
el abastecimiento de la industria, etc. En este sentido, ANCUPA ha cons" 
tituido un efectivo órgano de presión que ha pennitido a los palmicultores 
ampliar y consolidar su poder de negociacipn. 

25.	 No se pudo obtener cifras por el carácter confidencial de este tipo de ·in­
formación. 
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Si bien ANCUPA no aglutina a la mayoría de productores de palma 
africana, este hecho no le resta poder de negociación porque son miembros 
de eUa tod()s los productores grandes. Aun cuando los pequeños se· henefi­
cian de sus actividades, ANCUPA, por la razón antes expuesta, aparece an­
te la opinión pública como una asociación que representa los intereses de 
los.grandes productores. 

No obstante, ante la ausencia en unos casos y la insuficiencia en 
otros, de acciones estatales que cubran las demandas tecnológicas de los pro­
ductores, ANCUPA ha intervenido directamente en esta área. Sus activida­
des no se inscriben dentro de un programa o estrategia tecnológica a largo 
plazo; I más bien constituyen respuestas puntuales a problemas inmediatos 
que presenta e] cultivo. Tal es el caso de la reciente importación de se­
millas y del servicio de asistencia técnica. 

Desde 1972, ANCUPA ha venido desarrollando esfuerzos para 
conformar un equipo de técnicos que brinde asistencia al agricultor. Sin 
embargo, estos servicios no presentaron la continuidad, regularidad y 
cobertura necesarias, por lo cual fueron suspendidos en 1983. La labor que 
mayor continuidad ha observado, ha sido la venta de agroquímicos a sus 
miembros. En ] 973, ANCUPA estableció un almacén en Santo Domingo 
de los Colorados el mismo que funcionó hasta 1983. Los precios de los fun­
gicidas, fertilizantes y demás insumos allí vendidos eran inferiores a los del 
mercado y, además, otorgaba crédito. 

El hecho de que ANCUPA haya suspendido sus servicios de asis· 
tencia técnica y que no contemple entre SllS tareas la implementación de 
un programa tecnológico deja entrever que, al menos a corto plazo. se se­
guirá apoyando en la experiencia y avances de las plantaciones grandes, las 
firmas internacionales oferentes de insumos y, en menor medida,.en las 
acciones estatales. 

3.	 Participación de las plantaciones gmndes en las 
actividades de investigaci6n 

Antes se explicó que el manejo del cultivo y de la cosecha es más 
eficiente y cuidadoso en las grandes plantaciones. Estas unidades producti­
vas, desde háce 4 o "5 años, han venido cont1atando personal técnico, en su 
mayoría previamente entrenado por el INIAP. Se trata de ingenieros agrórto­
mos responsables de elaborar e impartir instrucciones relativas al manejo 
del cultivo. Las- instrucciones por ellos impartidas se basan en trabajos de 
investigación y literatura foráneos, recomendaciones de] INIAP y, sobre 
todo, en la experiencia y avances de las dos empresas líderes en la produc­
ción de palma africana del país: Palmera de los Andes y Palmoriente. 
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.Estas cuentan con asesoría directa de dos empresas privadas internaciona­
les, productoras de semillas: IRHO y SOCFINCO. 

El IRHO ha capacitado a los técnicos nacionales que actualmente 
trabajan en las plantaciones que posee Palmera de los Andes en la zona 
de Santo Domingo de los Colorados y en el Oriente. Los experimentos y 
ensayos que allí se realizan son previamente escogidos y diseftados por el 
IRHO. Técnicos de esta empresa visitan periódicamente la plantación para 
revisar y analizar los resultados de las investigaciones en curso, e impartir 
instrucciones. Hasta 1982, el director de la plantación era un iécnico del 
IRHO. Además, Palmeras del Ecuador ha instalado en su plantación del 
Oriente, laboratorios de campo, instrumentos para el análisis atmosférico, 
un germinador de semillas y demás equipos que permitan realizar análisis 
de suelos, ensayos de ferti1ización, llevar registros permanentes de las 
460.000 palmas sembradas y efectuar estudios sobre las posibles plagas y 
enfermedades que pudiesen aparecer en la zona y afectar al cultivo. Los 
responsables del trabajo de investigación son tres técnicos franceses -un 
fitopatólogo, un entomólogo y un biólogo- y varios ingenieros agrónomos 
nacionales. Además está presente la asesoría del IRHO a través de un técni­
co de esa institución que vive en la plantación. 

El trabajo de investigación desarrollado por el IRHO 1m el país 
invade áreas que formalmente le corresponderían al INIAP, con el apa­
vante de que el IRHO es la empresa líder én el nivel mundial en cuanto a 
investigación en palma africana. Los resultados de esa investigación Vie· 
nen incorporados en la semilla, a la cual acompafta la respectiva asistencia 
técnica. El hecho de que la tecnología internacional esté incorpOrada en lBs 
semillas que se distribuyen comercialmente, cierra la posibilidad de que el 
INIAP alimente su programa de investigación con los avances logrados inter­
nacionalmente, 10 cual amplía la brecha tecnológica, sobre todo, en cuan­
to a mejoramiento genético. La semilla de la palma no exige .un proceso de 
adaptación al medio, ~to que facilita aún más la penetración· de las fu­
mas internacionales y la consecuente ocupación de los espacios formalmen­
te asignados al sector público. 
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CONCLUSIONES 

-



La producción de palma africana en el Ecuador ejemplifica, de ma­
nera nítida y casi extrema, la posición rectora ocupada por el Estado en el 
desarrollo del cultivo. Sus acciones se materializaron en una política econó­
mica (precios, crédito, tierras, etc.), en un marco legal destinado a proteger 
la producción nacional y en la creación de un programa de investigación y 
asistencia técnica. 

En la década de 1960, cuando esa producción era aún incipiente, 
se había iniciado ya la estrategia de modernización del sector agropecuario, 
emprendida en el Ecuador y otros países de América Latina. Esa estrategia 
se respaldaba en un modelo de desarrollo esencialmente "productivista". 
Privilegió, por lo tanto, a productores y productos que respondieran a un 
esquema empresarial moderno. OtOrgÓ, asimismo, un papel central a la 

~	 tecnología como instrumento de cambio. La tecnología que se incorporó 
....	 al proceso productivo había sido creada y desarrollada fuera del país y no 

siempre correspondía a las condiciones y necesidades de la agricultura ecua­
toriana. El criterio que primó fue trasladar los avances tecnológicos interna­
cionales y, con un ligero esfuerzo de adaptación, wrovechar técnicas que 
permitieran incrementar la producción y productividad del agro. El efecto 
buscado se consiguió pero de manera desigual y fragmentaria. Así lo testi· 
monia el panorama agrícola actual donde la producción de ciertos bienes 
ha decaído notablemente frente al auge de otros como la palma africana. 
En todo caso, la estrategia exiJ!;ía que el Estado asumiera un rol hegemóni· 
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co dada: b rllagnitud e importancia de los cambios que la modernización 
conllevaba. Se crearon y fortalecieron varias instituciones estatales dedica­
das a definir y ejecutar las políticas públicas. 

La palma africana se ajustaba a variás .. tal vez Jas principales 
condiciones contempladas en ese modelo de desarrollo. 

a)	 Se lral aba de un insumo indispensable para la elaboración de acei­
tes y mantecas comestibles, bienes éstos de consumo básico desti· 
nados a un mercado interno en expansión. Por Jo tanto, el culti· 
vo no sólo respondía a las neces;idadcs de amplias capas de la 
población sino que pcrmil ía disminuir la dependencia dc materia 
prima importada. 

h)	 Podía convertirse, a largo plazo, en un importante ruhro de expor­
tación si se toma en cuenta que el mercado regional andino es de· 
fícítario en aceites. 

c)	 Constitu ía la alternativa más viable para ocupar el espacio dejado 
pO! el hanano, producción que había entrado en crisis desde 
principios de la década de 1960. La palma se ajustaba de manera 
c¡si ideal, a las condiciones ecológicas de las ex tensas z.onas antes 
s('lilbradas con banano y podía captar la gran cantidad de mano 
de ohnl desocupada a raíz de la crisis. 

Por otra parte, la palro:J africana ha sido un cultivo renlable y po­
co cx¡g,.~nte desde un pnnto de vista tecnológico. Frente a una oferta insufi­
ciente y lln mercado nacional llexible, en lo que a calidad se refiere, y ;.[J 
aInparo de políticas públicas favorables, surgió un sector productor heh~ro· 

gelleo. Aún hoy en día' coexisten grandes empresas junto 11 pequeños y 

medianos productores. Sin embargo, al cabo de veinte años d.e iniciada la 
producción se han profundizado fas diferencias en el nivel tecnológico yen 
la capadd<id económica de las distintas unidades productivas. 

Dmante Jos años setenta, un grupo de palmicultores numérica­
mente pegucf10 se fue fusionando, paul<ltína y progresivamente, con la in­
dustria de aceites y grasas comestibles. La integración de las distintas rases 
del proceso agroindustrial les ha permitido concentrar y centralizar las de­
cisiones concernientes a producción y comercialización del prodilcto. Ese 
gmpo, orpnizado en tomo a una Asociación, forma parte de una red más 
amplia donde intervienen intereses ligados a otras actividades económicas: 
medios de comunicación, banca privada, industria, entre otras. Ello les con­
fiere un considerable peso económico y político que trasciende el marco 
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de una producción específica y estaría indicando la gestación de una nueva 
tendencia en el cultivo de palma: la instauración de complejos agroindus­
triales. 

El proceso de consolidación de ese grupo ha ido acompañado de 
un acercamiento directo a los principales proveedores internacionales de 
tecnología para el cultivo.- En ese sentido, la producción de palma africana 
ilustra. también, la pérdida de importancia del papel hegemónico asij!,nado 
al Estado en la oferta tecnológica y la aparición de un sector privado inter­
nacional que le disputa ese espacio y comienza a liderar esa oferta. El 
paulatino debilitamiento del programa de investigación para palma y del 
INIAP mismo, se inscriben, justamente, dentro de esa tendencia. El sector 
público ha pasado a ocupar un lugar secundario en la provisión de tecno­
logía para las l!;randes plantaciones; su acción se circunscribe al ámbito de los 
pequeños productores para quienes constituye la única fuente accesible de 
tecnología. 

Donde mejor se manifiesta la tendencia, ahora en gestación, es en 
la forma Que está asumiendo el cultivo en la Amazonía ecuatoriana. Allí 
la expansión de la producción está yonducida por las dos mayores empre­
sas de capital mixto, productoras de palma africana. Participan también 
dos de las más importantes industrias de aceites y grasas del país y algunos 
palmicultores que habían operado, autónomamente, cuando el cultivo se 
concentraba en Santo Domingo de los .Colorados. La producción en la Ama­
zonía ocupa importantes extensiones de tierras originalmente previstas para 
proyectos de colonización. Si se considera, además, que por el aislamiento 
geográfico de la rej!,ión se incrementan los costos de producción, no es di­
fícil prever que, de surgir empresas medianas y, o, pequeñas, su desarrollo 
y el de la rej!,ión misma, tendrían que subordinarse a las decisiones i' diná­
mica impuestas por las dos grandes empresas allí radicadas. El Estado se 

...

. ha limitado a entrel!;ar los suelos más productivos y a alentar la expansión, 
ignorando las consecuencias socio-políticas y ecológicas Que conlleva un 
esquema productivo de ese tipo. Su rol, aparentemente marginal con respec­
to a la etapa anterior, corresponde a la consolidación de una parte del sec­
tor productor. Tanto en la etapa inicial cuanto en la actual, la intervención 

". del Estado se ha adecuado y orientado a propiciar la expansión agroindus­
triaL 

Comienza a ser visible ya una polarización del sector productor 
de palma africana: un extremo estaría ocupado por empresas de punta yel 
otro por pequeños y medianos productores. Estos, que en la década pasa­
da crecieron a la sombra de los grandes y se beneficiaron de las políticas 
estatales, comienzan a operar en una situación de desventaja. El fortale­
cimiento del nuevo esqueina dependerá de las características que asuma el 
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mercado. de la capacidad de respuesta de tos gmpos sociales desigualmen­
te afectados y de la orientación que. como resultado de Jo .mterior, adop­
ten las políticas públicas. 
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